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EL SIGLO MEDICO
(B O LE TIN  D E  M ED ICIN A Y  G A C E T A  M ÉDICA)

P E R IÓ D IC O  D E  M E D IC IN A , C IR U G ÍA  Y  F A R M A C IA
CONSAGRADO k  LOS INTERESES MORALES, CIENTÍFICOS Y PROFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS

F U N D i D O H E S

SEÑORES D E L G R A S , E S C O L A R , M EN D EZ Á L V A R O  Y  N IE TO  SE R R A N O
D IS E C T O B

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
B ED AC TO R ESs  DON RAMON S E R R E T .  — DON CÁRL0 8  MARIa  C O R TE Z O .  —  DON A N G E L  PLILroO.

Este periódico sale á luz todos los domingos, y consta cada número de 16 págs., ó sean 32 columnas i c^l>^erta, formando cada año un tomo de 832 págs., y  ademas las portadas é  índices.

‘ E L  S IG L O  M ÉD ICO » E N  1886
( aSO S X SU l DE Sü PÜBLIOACIOS)

El Siglo Médico continuará siendo en el año 1886 lo  que ha sido en su ya larga carrera profesional. 
Desde 1834, en que vió la luz pública con  el título de Boletín de Medicina, d ru gia  y  Farmacia, ha 

Iconservado la existencia más lozana, cuidando siempre con  exquisito esmero de recopilar en sus co- 
llumuas cuantos progresos hace la Ciencia, defendiendo las doctrinas médicas más autorizadas y  de más 
Isólído fundamento, dando á  conocer con  puntualidad las novedades científicas y  profesionales que ocur- 
jren, ocupándose en ios asuntos de la profesión con el más v ivo interés, velando incesantemente en su 
Idefensa, ventilando con  oportunidad las graves cuestiones que á la clase conciernen, acumulando gran 
Inúinero de hechos prácticos de utilidad reconocida, publicando sin tardanza las leyes y  disposiciones del 
iGobierno que tienen relación con  la Ciencia y  las profesiones médicas, é inform ando de las vacantes que 
locurren.

En período tan largo de tiem po se ha efectuado sucesivamente en M edicina una notable trasforma- 
Icion, que E l  Siglo  ha presenciado con  ánim o desprevenido é imparcial, desechando toda preocupación 
Ide escuela ó  de secta, estimando lo  bueno de la época, á par de lo  que nos legaron los siglos, y  favore- 
jcieado con discreción y  templanza el m oG m iento progresivo que incesantemente se opera.

Así, enlazando lo actual con lo pasado, y  manteniendo bien dispuesto el ánim ó para aceptar los pro­
gresos ulteriores —  que son com o necesaiios, dado el carácter de perfectibilidad propio de nuestra espe­
cie— ve pasar los años sin envejecer, reflejando constantemente las fases todas de la Ciencia desde que 
empezó á publicarse, jóvon  siempre y  con  la experiencia y  la madurez de ju icio que dan los años.

Ha persistido con  inquebrantable constancia, y  persistirá en adelante, marchando con  el siglo, com o 
su nombre indica, y  reflejando con clara luz las opiniones qué durante él van sueediéudose. E l celo, la 
puntualidad, la form alidad en todas nuestras relaciones, constituyen, por la fuerza dol hábito y  el senti­
miento intim o del propio deber, requisitos inherentes á nuestra condición, de cuyo cum plimiento es 
^egura prenda esa m ism a espléndida vida con  que se ha dignado favorecernos constantemente la clase.

¿Necesitamos explicar más ámpliamente nuestros propósitos, n i hacer alguna otra profesión do fo? 
Creemos que no. E n  todo caso, nuestro program a es breve. A m or á la ciencia y  á la profesión ; libei-tad 
amplísima en el sano y  legítim o sentido de esta palabra; exposición sin trabas, pero digna, de nuestras 
opmioues; diligencia esmerada para consignar las ajenas; respeto á todas las creencias mióntras no me- 
poscaben los fueros de la profesión n i la majestad do la Ciencia; estimular cuanto sea posible al trabajo,
■ luchar sin tregua por conseguir el m ejoram iento de todos los intereses de la ciase y  su brillo científico.

Publicando, en fin, una B ib lio tec a  E scogida , en la cual figuren los buenos libros que vean la luz 
pera  de España, y  ofreciéndola á los suscritores pm- menos del coste de la edición, uos hem os propuesto 
patisfacer cumplidamente todas sus necesidades científicas y  literarias, evitándolas en este concepto todo 
*5tro gasto.

CONDICIONES D E  L A  SU SCRICIO N  A  EL SIG LO  MÉDICO
El precio de susoricion ó este periódico es 3  pesetas el 

Irioieatre en Madrid; 4 el trimestre, tí el semestre y 15 el 
■fcuo en las provincias, y  2 0  pesetas el afio en Uliramar y  en 

•1 extranjero, advirtiendo que para su pago sólo se admite 
üetAlico.

Suscricion en la s  provincias. — Puede hacerse j»v/e- 
renícmeníe por medio de libranzas del Giro Mutuo, por le- 
|raB de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y en casa 
pe ios comisionados y  libreros de provincias.

Aquellos que deseen abonarse y  hallen dificultad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de hallar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido, c o m ­
prom etién dose  á lib ra r e l im p orte  de su  su scricion  
en e l térm in o p rec iso  de tres  m eses, durante los 
cu a les  se  le s  se rv irá  e l periód ico .

Las reclamaciones de los números que sufran extravío, de­
berán hacerse d e n t r o  d e  l o s  d o s  m e se s  que siguen á la falta.

e s t a . CAiTiierta..)
hallan  estab lecid as en la ca lle  de la M a g -

l a .  c ^ a a s t a  p l a a 3 . a

1 1 ^ ®  R ED A C C IO N , A D M IN ISTR A C IO N  Y  O FIC IN A S se  
I  cu arto  seg u n d o  de la izq u ierd a , y  están  ab iertas de  n u ev e  á tres  tod os  lo s  dias ño
I 1/Q ellas deben hacerse preferentemente las suscriciones.

a correspondencia, los pedidos, las libranzas, letras y demas documentos de Giro, se dirig'Irán i  " ....................... ..  " H A D O  DE CORREOS NÜMERO 12L MADRIDAyuntamiento de Madrid



OatarroB ra lm on »re i

RESFRIADOS,
TISIS, Asmas

Cvnelon «p/rfa r  P®' '*•

VE R D A D E R O S G RAN OS  
D E « A I  UP DEL DE FRANCK

Q - o n t t e a  X - i v o n i e n í i e s y  
de TROUETTE-PERRET 

UD ClMSOTl dt ! lT l ,  l l im í l iH  di SO H B i
j  iiLsiKO dB rom

Este producto Iftfallble pai'a curar 
radicalmente todas las Etifer- 
m ed ad e»  «le I«i» l  ina re»i>ir«- 
toriae, está recorneudado i-or las 
oeiebrldaúes medicaJes como el único 
eficaz.

Es el único, que ademas de no 
Fatigar el estomago, le Ibrtlfica. le 
reainstltuye, y despierta el apeUto; 
dos golas por la mañaDay por la nuebe 
iriunlto délos casos mas rebeldes.

D ep osito  p r in c ip a l : 
T f l O U E T T E - P E D R E T

PAÍIS, 185/ «“• Silít-íníolflB, PÁfIlt
T I I  l u  prlBci,alii F uaudu .

Exlllr el Sello del Oolilemo 
rroncéa sobre el frasco para enllir 

^las ralslflcaclones.

En Madriil; Borrell y Miquel, Far­
macéutico, Cal allero de Gracia. 3.— 
ülzurrun, Drosuisla. Barrio Nuevo, 
H —Moreno J. Moreno, Farmacéu­
tico, calle May<r, 93,-M elchor Gar­
d a , Tetuan, IS.—Ruperto de Cha- 
víirri,Atocha, 87

Aperitivos, '¿stomacaies, Purgantes, OejjuraMvos
* /  GIIAI>S \n  CúBirsUFALTAÍB APETITO, (íESTBEtíIMIENTO* \  du dorteur ¿ ^ ¿ 5 ^  ^ r ¿ o L o í ? ¿ S
I^XJRAHCK y ]j liriDJ A. POUVlERE en encarnado.

"‘ ♦ i í í í * * *  P&ris. r* LtáOT, 911 . Pitiü-ChampJ, j  yrincipiie» r«TB'“ ’  da Eiptíit.

P  E P T  o  N  A  C  A T I L L O  N T .1 -  -  ‘™. ir""*
"  lÍTitiía MtrlUTa: 2 oacbaradís, 125 de apa, 3 p t «  daleadano, 0.30

3 ?  í í K s f  í i is M f t 'S "

p!ím“  23. au. s*u.T-VmcssT-«s-PAüL. t  w  ias PKi»ar*L« Farsacub.

|GR¡MEYODURO POTÁSICO CALCINADO1 d e L . F O U O H E B , de O r l é a n s
"  f2S ctKliír. a« radun por GrtJitJ

En razón 4 ser calcinado, nuestro yoduro siempre es puro, pudlffido 
t r ^ T l o s  estómagos más delicados á cualquiera dosis y du róte  iMo d  tiempo 
q i ^ u r e  la en ferm ad , sin que sea de temer el mas pequeño accidentó.

Deposito: Famacla BORELL y MIQUEL, Caballero de
6 » a 9 » » e e e e » ® e e » » s » e e » e e i e i e » e e  • • • • # • • • # # ♦ # • • • • # # •

PAPEL MATA-MOSCAS DAUWN
Autorizado. —  Sin peligro para las personas m  los animales domésticos 

G A R A N T I D O  S I N  V E N E N O  
El P anel Daubin destruye inatantáneamente: M oscas , M osqu itos ,

^ A v isp a s . M ariposas y  o tros  in se cto s  n ocivos .
Venta al por mayor: Bourgeois, 20, rué de Seine á IVRY, pree Parle (France) 

En España, en todas las Droguenas y Farmacias.

JARABE DE RÁBANO lODADO
PREPARADO EtI FRIO 

POR G R I M A U L T , FARMACÉUTICO DB t*  CLASE DE LA ESCUELA DE PARIS

Es una combinación intima del iodo con de las

S e S ^ n i n ^ S a r  éi S c T c T n o r e S T ^ ^ s f e  ) a r L  en ei
estómago y 'lü s  intestinos lo hacen preferible
S r  b^se ioduros metálicos, dándole un gran valor en la medicación 
§e  los niños, en el lin ía tism o , la tis is , j o s  in fa r to s  d e  laa g ja n  
d u la s  d e l c u e llo , las e ru p c io n e s  d e  la  p ie l y  el u s a g re  o

®'El‘ ' ’j l r í b e  d e^ B á b a n o  io d a d o  que se emplea mucho en París 
como sustituto del aceite de hígado de bacalao no produce nunca el 
más leve accidente de intolerancia. .

Cada cucharada contiene 5 centigramos de iodo, «jisis es ae un 
cucharada por mañana y tarde para los niños, y  de 2 ñ 4 cucha 
radas para los adultos. _  . .

Depósito. 8, Rne ViTienne, Paria, y en la8_príDCÍpMe8jarmac^

Ayuntamiento de Madrid
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'.COS

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
( en las  b u e n a s  f a r m a c i a s ^[  Esparadrajo RevulsíTO $
[T H A P S IA i
r «IB li lUM de Eippoorite } Ctllien i

pDe \i Casa D E S N OI X|
17, Rué V ! e ! l l e - d u - T e m p l e ,  PARIS i  

U o ; e llcu  pare la cancIoD  u t e r a i  do loe ^  

KeumatismoS) ♦
Irritaciones del Pecho, X 

Bronquitis, Catarros J 
EQÍermedadesdeia Garganta etc. ♦  

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦
I

t

Vino Baudon
intlnsoid Fosfatado

T O N IC O  R E C O N S T I T U Y E N T E

bpositfon Unlverselle 
1S7S

Meocloa HoDorifica 
KeDati.A sa r u ia

Elixir EnpepticoTiSy
coa lu ti leFieereatiaa, D IuU sb ;  repsloa

D IG E S TIV O  C O M P L E T O
Superior al aceite de hígado de 

bacalao. La unloQ del antiitiónlú 
y del blfosfato de cal da á este 
producto un poder escepcional

de cuerpos graslcnuis, feculen­
tos carnes muscularee; ordenado 
por los médicos unui Mgestí»rtes 
iifficiles,MalesieEstómai!0,Per- 
dicta díl apetite v de leu flurzat, 
Convalecencias lentas, Vómitos, 

bposlclonlntsrnaclonal en sima esas enfermedades que 
jBii: tanto atormentan v destruyen

í o i f e w p í T f l W í n í t w .  
D ep osito  : Casa BAUDON, 12 , n ie  C ta r le s -V , PA H IB  

Madrid; ALCARA2 y CAACIA, Tétaan, 16, Principal, y en las buenas Farmacias.

para combatir : Afecciones pui- 
monares. Bronquitis, Tisis, Ane­
mia, Raquitismo, Bscro^la, etc. 
Excelente durante el Em barazo 
y  la  lactancia.

GRAJEAS DEPURATIVAS laDusJipks
del D' GIBERT

(Qrajtiu ás Dtuto»Todur9 iodurai 
Estas Grajeas eorrespoaácn ¿  media cucba*| 

ada p íxide de Jarabe y  contiexieu veÍFife y|< 
ineo tmtíffremos de Toduro de Polaco puro 1̂ 
tnco nillgrano» de J)euíO‘Ioduro- |>

Precio dei Frasco representa

> de BOÜTZQyY.DUJJAMELJ 
Con motivo do tu reducido voíúnm, son ds un 

mpUo COMODO ̂  AOKAOASLty no oensforron niiutot 
.i ateo. De una tolubflfdad extraordinaria, tu 
itortíon es tan rápida oomo la del Jora?e. 
tn Eratco de JaraleJs 5 fr&ncos

GRAJEAS DE lODURO de POTASIO de DESLAURIERS
CoQtoaiCDdo v«F*n/e y etneo eentigramos de loduro de Po/atto guímieamente puro 

Esta d lsif racütU el empleo de 1& sal para las aefinasT las criaturas. AdemAs> la experiencia 
ha demostrado i)ue bajo la forma de Cfrajeat 6 Pildoras e1 l'iduro ile PotSkelo se (olera mas 
fácilmente eo dásis fraccionadas qne en dosis compactas. (’Lat O rájeos del Dr. Oiberí cual too <U 
Detlauriert han de A(2mrnfsfrorse de preferencia en medio d al ,final de loe comidat.)

P A R IS , F arm acia  B ou tign y-D u h a m el, D E SL A U R IE R S Sucesor
3 1 ,  R C E  D E  C IE R Y  T  B C E  P O I S S O M É B B , 3  ^

Daconfít4e Jeto» mimn-oio* fitsiPiciciosES < i« itacio:.es g a i jm K  en el taire laejírmat tlmpretat 
con finta encarjiadaJ, de £IBERT y do B0UTI6KT ff de DESLAURIERSi y seRo del Oobíerno franeft.

l!SP,m.lDMPO OPllRClCfl i U IIG.1, DE .i BESllER
40, rué des Blancs-Manteaux, Paiis

Este Esparadrapo, que no se asemeja á ninauno de los conocidos, posee todas 
las cualidades pedidas nace tanto tiempo por ef cuerpo médica: gran adherencia, 
gran (lexibilidad, larga conservación, no es nada nocivo á la piel, hasta para los 
niños más pequeños, por mucho tiempo que esté puesto.

Se vende por vendas de un metro en un canufo; 0,60 y por correo 0,70.
Se envían muestras por correo, gratis, á los médicos franceses y extranjeros

que las pidan.

as

JnepeCeneia, ConvaUcencie, Anémíj, Consunción, Dolores Se Fsltmoffc y de los [ntestinos

PEPTONA DEFRESNE
La primera admilido, después de analíxú, en toe Kespífaíes de París, 

¡'rem eda  eii la Exposición L'itiiersal de l-ilS.
A n O ÍT .tO A  OK ICIAI.U E STE I 'O ll l.A  ir A R lS A .

Se recomienda con c«pi;clilulail esla preparaoíou en extremo 
reparadora, r:i que couUene ; _  .
25 0.0 da P ep ton a , soa  4  O'O A z o e ;  0 ,69 A c id o  F o s fo n e o ; 

0,71 H ierro  y  B a ses  A le . terr .
Ademas la dicha Feotona Dofrezae seoaracterlza por su sabor exqut- 

silo, una oucharadaíidgrimos de carne) puesta en poca agua tiDlay salada 
forma un caldo sustancioso y exquisito.

DOSIS 5 De dos a cuatro cucharada diarias.

El VINO DEFRESNE á la PEPTONA
Düsis ; Media copa a los postres.

DEFRESNE, Autor de la Pancreátina PARIS, y en todas I¿s Farmacias,

Ayuntamiento de Madrid



SOLUCION COIRRE [
AL A

CLORHIDRO-FOSFATO DE CAL «

Ai

5  Tisis. — Anemias. — Caquexia.—EscríSínlas
2  Raquitismo. -  Inapetencia. -  Dispepsia. -  Estado nervoso 
!  Asimilación insiaficiente.—Enfermedades de los huesos
"  El c lo rh id ro .fo s fa to  de ca l es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola fisiológi­

ca , puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de

iT so k q u rre u n e  los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y  los reconstituyentes del fosfato
de ca l, y  concurre directamente al mismo objeto. j .  f^ofnfn

Es la que bajo el mismo vohimen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos 
^  da cal gelatinoso por cucharada pequeña de solucñon) el ácido clorhídrico, teniendo sobre e 
♦  cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.
A  Es igualmente la ménos ácida. . , ,

Es, en fin , la  más económ ica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo

^  '^Meícllda con agua azucarada, agua y  vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que
lea enfermos no se cansan de ella'. ____

f  Tomada al momento de las com idas, como asi debe hacerse, favorece la digestión y

Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada/rasco el sello del GOBIERN O FRAN CES.

— Se vende en las principales farmacias —
Elaboración y  venta al por m ayor: 79, rué du Cherche -  M id i, París.

I CÁPSULAS DE HIPNONA
preparadas por

A D R I A N

La Hipnona tiene propiedades hip-1
nóticas superiores á las del clorato y  • 
del paraldehido.

La cápsala oval es la í i c a  qae penoite obtener aoa iosi
Muestras franco de porte á los m ódicos

l2

DOS I F I CADAS  EN 5 C E N T I G R A M O S  DE M E D I C A M E N T O

Ayuntamiento de Madrid
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EL SIGLO MÉDICO
O

0

) -

R E S U M E N
I Boleto d e  la  s e m a n a : i2.500.000pesetas!— Academia Médico-Qui- 

rúrgica,—El diputado por acumulación .= S e c o io n  d e  M a d r id : Ci­
rugía modamn.—Retozos clínicos.—Irrigadordel Dr. 0 8 lo .= S e o c lo n  
p rá ctica : Intialaciones de ázoe. — Un caso de operación depleuro- 
tomiaterminado por c u r a c io u .= P r e n s a m é d ic a : Nacional: I.U na 
ovariotom(a.= EKt»-o<yei-a.- II, Do la roséola escamosa.— III. Formas 
clínicas del aneurisma de la aorta. — IV . Inyecciones de bicloruro de 
üidrargirio en las cavernas tuberculosas de los p u lm o n o e .-V . V i­
talidad del bacilo del cólera.= D e s c r ip c io n e s  d e  m a te r ia  f a r ­
m a c é u t ica .=  V a r ie d a d e s : Profiláiia y  policía sanitaria del có­
lera morbo. =  O a c e t a  d e  l a  s a lu d  p ú b l ic a ;  Estado sanitario de 
Madrid. =  C ró n ica - =  r o U e tin .

B O L E T I N  D E  L A  S E M A N A

¡2.500.000 p e s e t a s !— a c a d e m i a  m é d i c o -q u i s í r g i c a

EL D IFD TAD aPO E  ACUMULACION

La Gaceta del miércoles último ha publicado una 
Irelacion detallada de las cantidades entregadas á las 
Iprovincias hasta el 31 de Diciembre por el ministe- 
li'io de la Gobernación para hacer frente á la epide- 
Imia del verano anterior. Asusta la lectura de tanto 
Inúmero.'que representa muchos millones de reales 
Idistribuidos sin órdeu ni concierto y  atendiendo de 
lordiuario, no tanto al estado de miseria de las po- 
Iblacioues invadidas y á la importancia de los estra- 
Igos que en ellas causara la epidemia, como á las re-

M OTIVO S NECROLÓGICOS

Hay razones para sentir tristeza; ia muerto se apresura á 
llespojamoB de queridos'compafleros y de agradables visitas 
periodísticas.

De los primeros han desaparecido muchos en poco tiem­
po; merecen recuerdo entre otros, por su juventud y  sus 

^nerecimientos, los doctores Juan Aguilar. de Valencia, y 
Federico CoU, de Madrid.

De entre las segundas consagraré algunas frases á la des­
aparición de E l Doctor Sangredo.

Porque yo oreo — y  conmigo lo creerán así otras perso­
nas — que dicha revista ha hecho su última aparición para 

|cumplir un acto de buena cortesía.
Iso ha querido despedirse á la francesa.
Ni dejar abandonado en un polvoriento cajón el repuesto 

pie caricaturas que tenía preparado ])ara las necesidades de 
nna existencia que hubo de troncharse prematuramente.

3.a  muerte del Sr. Aguilar ha sido muy sentida en Valen­
cia, y también lo lia sido fuera de ella por todos cuantos clis-

laciones de amistad de los diputados con  el m inis­
tro, y  á su m ayor ó  m enor influencia política. Si 
nos lo propusiéramos, no sería en verdad obra de 
romanos, con  las cifras á la vista, demostrar palpa­
blemente tal aserto. Nos contentaremos, sin embar­
go, por hoy, com o dato curioso, con  indicar las can­
tidades que han correspondido en este reparto á 
cada provincia, no sin ántes hacer constar que de 
los 2.500.000 pesetas de que disponía el ministro de 
la  Gobernación para estos gastos sólo queda un re­
manente de ¡1.140 con  86 céntimos! H é aquí ahora 
la  distribución de esas cantidades:

A lava, 3.500 pesetas; Albacete, 24.000; Alicante, 
37.500; Almería, 53.000; A vila  (¿pero había allí có ­
lera? Conteste por nosotros la Gaceta), 4.000; Bar­
celona, 6.500; Badajoz, 2,000; Búrgos, 6.000; Ba­
leares, 5.360; Ciudad Real, 5.500; Córdoba, 10.500; 
Cuenca, 21.250; Castellón, 17.500; Coruña, 3.000; 
Cádiz, 18.450; Gerona, 1.500; Granada, 156.000; 
Guadalajara, 8.000; Huelva, 11.969; Huesca, 9.500; 
Jaén, 28.689,40; Lérida, 13.000; Logroño, 8.500; 
Lugo, 4,000; Murcia, 115.750; Málaga, 65.000; Ma 
drid, 63.500; Navarra, 58.000; Orense, 4.000; Fa­
lencia, 3.500; Pontevedra, 5.000; Segovia, 12.139; 
Sevilla, 12.800; Santander, 2.000; Salamanca, 2.000; 
Soria, 5 .500; Tarragona, 21.500; Teruel, 33.000; 
Toledo, 34.500; Valencia, 75.500; Vizcaya, 3.000;

frutábamos la satisfacción de tratar con tan laborioso pro­
fesor.

Tuve yo el gusto de conocerle personalmente — que ya 
desde mucho ántes conocíale por sus producciones — hará 
unos cinco ó seis años, en ocasión de venir á Madrid para 
tomar parte en las oposiciones á las cátedras de Fisiología 
vacantes en Valiadolid y  Granada.

Aquellas oposiciones agitadas, reñidas y  promovedoras de 
graves disgustos para nuestro laborioso amigo, hubieron de 
suspenderse nn par de días con motivo de una hemoptisis 
que sufrió entónces.

El aspecto enfermizo del jóven comprofesor, lo rudo de su 
laboriosa existencia, las pasiones de ánimo que Uenaban de 
tristeza su alma y de preocupaciones su pensamiento, y los 
testimonios morbosos de unos pulmones trabajados por la 
enfermedad, nos declaraban á sus amigos que Aguüar vivi­
ría poco.

Y  qne.al morir legaría á la tierra sn cuerpo destrozado por 
las fatigas de una serie de aspiraciones nobilísimas que pre­
tendían realizarse con la conquista más difícil y  penosa, con 
la de un trabajo infatigable, ya de la pluma, que no se daba 
treguas á escribir cuartillas para producir obras originales 
como su Oncología, su Cirugía antiséptica ó sus Cuadros si­
nópticos de Fisiología ó para hacer las traducciones de otras, 
ó para nutrir las páginas de periódicos científicos como La 
Crónica Médica; ya de la palabra acudiendo en la cátedra y 
en las Academias á los fríos recitados <Ie la enseñanza ó á
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ValladoHd, 16.000; Zam ora, 5.500, y  Zaragoza. 
96.500. Lo demás que falta hasta los diez millones 
de reales se ha invertido m uy santamente en fum i­
gaciones, viajes de ministros, recom posición de la- 
zaretos, etc.j etc.

*

E n  la Academ ia Médico-Quirúrgica, que es hasta 
ahora la única que da muestras de existencia, han 
celebrado sesión en la últim a semana todas sus 
secciones.

E n  efecto, el sábado 16 del corriente inauguró sus 
tareas no sabemos si la  sección de H istología ó la de 
Ciencias Naturales, ó  ambas á la par, com o decía el 
Sr. Saez D om ingo (D. Gregorio), que fué quien en 
esa noche hizo uso de la  palabra para desarrollar el 
tem a siguiente: Aplicaciones del microscopio á la ins­
pección sanitaria de las poblaciones y  á la Medicina 
forense; tema cuya grandísim a importancia, no por 
todos com prendida, encareció el Sr. Saez, trazando 
luégo las líneas generales, ó  m ejor describiendo el 
esqueleto que en otras sesiones se propone rellenar 
con  visceras, músculos, vasos y  nervios. La verdad 
es que el Sr. Saez, en dicha noche, no hizo —  por 
circunstancias especiales —  sino indicar m uy á la 
ligera algunas de esas aplicaciones del m icroscopio, 
y  que es de esperar que, entrando otro día en el 
fondo del asunto, lo  desentrañe con  la debida clari­
dad y  necesaria copia de datos.

—  P or sü parte, la sección de Cirugía celebró 
sesión el mártes último, consum iéndola casi por 
entero el Sr, Mariani con  un enérgico y  razonado

loa ardoroBoa ecupeñoB do la propaganda y de la díBcasion, 
ó ya de la práctica cultivando una de las más numerosaB y 
distinguidas clientelas de la ciudad del Turia.

discurso, com o son todos los suyos. V erdad es que 
el Sr. Mariani posee conocim ientos y  cualidades 
sobradas para cautivar la atención de los académi­
cos y  del público, no durante una hora, sino por 
m ucho más tiempo. Estudió el Sr. Mariani en bu 

discurso las operaciones que algunos cirujanos han 
hecho en el cráneo, en la laringe, en los pulmones, 
en el corazón (il), en los ovarios, en los riñones, eu 
la vesícula biliar, en el estómago y  en el bazo, y  las 
condenó enérgicamente en todo órgano cuyo fun­
cionam iento sea necesario ^ a ra  la  vida, sienipv> 
que se trate de neoplasias malignas, y  en aquellas 
visceras cuyas funciones no conoce h oy  bien la 
ciencia. Condenó por esto las que recaen en el crá­
neo, en los pulmones, corazón, vesícula biliar, bazo 
y  estómago, y  restringió notablemente los casos en 
que creía indicadas las de la laringe y  riñones.

Term inado el discurso del Sr. Mariani comenzó 
á hacer uso de la palabra el Sr. Espina para dar, 
com o há por costumbre, tajos y  mandobles á dies­
tro y  siniestro, levantando con  tal m otivo una 
buena polvareda que no será m uy aventurado el 
pronosticar que ha de crecer en la sesión próxima, 
cuando continúe su interrumpido discurso.

A  primera hora hablaron sobre casos prácticos 
de im portancia los Sres, Mariani, Ribera y  Ustáriz, 
que revelaron una vez más sus grandes oonoci- 
m ieutos quirúrgicos y  su entusiasmo por el pro­
greso de la ciencia.

__Por fin, en la sección de Medicina, después de
algún tiroteo entre los Sres. Ribera y  Torres á pro­

n a  muerto Aguilar llevando destrozado el corazón con los 
tormentos de mil sineabores, entreviendo la risuefia espe­
ranza de satiBfacciones muy ganadas y pensando en el cum­
plimiento de obras honrosísimas y difíciles.

Ha perecido, como otros tantos, sofocado con el peso de 
sus fatigas y teniendo ante sus ojos esa tierra prometida que 
veía alejarse en proporción que redoblaba sus esfuerzos para 
ganarla.

En este país clásico de la indiferencia y  la vagancia, 
Aguilar ha sido una excepción que dobló su frente joven y 
ardorosa, quebrantada por la pasión y la faena.

Ha sido una victima del trabajo, como es el obrero que 
tras de supremo esfuerzo lanza por su boca, envueltos en 
oleadas de sangre, loa últimos alientos de su vida.

Eederioo Coll, traductor de la obra de Tallin sobre los 
desinfectantes, no tenía los merecimientos del anterior.

Jóven aún, había llevado una vida profesional inquieta y 
sin aspiraciones definidas; y cuando ya había enfrenado sus 
ocurrencias de mozo y  había comenzado á explotar de uua

manera séria y útil sus felices disposiciones intelectuales, la 
muerte cometió uno de sus incomprensibles desaciertos.
• [Triste destino el que reservan á sus familias muchos pro­

fesores! [La bella y virtuosa esposa de nuestro malogrado 
amigo quedaba con cuatro niños pequeños y  con un emba­
razo fuera de cuenta cuando su esposo falleclal

Ya sé que E l Doctor Sangredo promete reaparecer tras-1 
formado en plazo indefinido; pero tengo para mí que, áun 
cuando así fuera, ya no será aquel legítimo Doctor Sangrdc 
que en agradables tratos conocimos, sino otro personaje i- 
revista que á buen seguro habrá de parecerse á su antecesor 
como tenemos la costumbre de verse parecenlosbijosáaus 
padres; y entendiéndolo así. consideramps justo dedicarle 
algunos recuerdos de funeral.

E l Doctor Sangredo representa una tentativa más, que se 
suma con otras que le han precedido, para acreditar y ase­
gurar la existencia do un periódico satírico.

Con ser nuestra profesión de índole tan formal y solemne, 
que de ella ha podido decirse aquello do «ver á un médico 
reir es cosa que hace llorar*, pocas habrá que hayan sido 
más fogueadas por el ridículo y la sátira.

Y  débese esto, no sólo á la ley natural de los contrastes, 
que propende á juntar siempre las cualidades opiiestas, ha-
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bósito de la pleurotom ía y  la toracocentésis, ha 
pousumido un turno en el tem a puesto al debate 
Lor el Sr. Martínez Vargas el Sr. H idalgo, quien 
Qo admite com o enfermedades por infección ni 
eomo enfermedades infecciosas muchas de las que 
[l primero de estos señores considera com o tales. 
Para demostrar su aserto se extendió el Sr. H idalgo 
■n consideraciones que fueron escachadas con com- 
llacencia por los académicos y  el público, bien que 
lo  todos participaran de las ideas que en el curso 
le su peroración expuso dicho señor.

Continúan los periódicos tratando de la conve- 
[ieocia ó inconveniencia de resucitar el fracasado 
[royecto del diputado (ó diputados, porque ahora 
OH ya m uchos los aspirantes á  tal prebenda) por 

Icumulacion; sólo que esta vez está más unánime la 
[rensa en reprobar la idea, puesto que m uchos de 
ps que la vez pasada la defendieron con  calor se 
pestrau ésta completamente contrarios á ella. L a  
sociacion, periódico que ve  la luz en Teruel, en un 
xtenso artículo que consagra á ese proyecto, dice, 
pn la ley en la mano, que los que eligen á  los d i­
atados por acum ulación son los distritos rurales, 
I que, por tanto, á  ellos corresponde por derecho 
topio la proclam ación del candidato, á pesar de lo 
jial está dispuesto á acatar el que proclamo la Pren- 
, de Madrid reunida «siempre y  cuando sus acuer- 
09 sean expresión exacta y  fiel de la colectividad 
ue representa».

bndo que vayan unidas la tésis y la antitesifl, lo eoleame y
I ridículo, lo sentencioso y lo frívolo... sino á que por sus 
Ipenetrables misterios y dificultades en ninguna otra pro- 
Isionaparecen tan mezcladas como en ¡a nuestra la dignidad
II sacerdote y la despreocupación del charlatán, la mesura 
|l sabio y la osadía del ignorante, el brillo del metal pre- 
pso y los resplandores del oropel... y, por consecuencia, en 
bgtma otra aparece más justificado un periódico destinado 
pescubrit la mentira y acorralar la infamia.
jSia embargo de esto, los periódicos satíricos perecen en 
buida. Se sostienen al principio, miéntras el misterio ocul- 
lel nombro de sus redactores; el castigo impuesto por una 
pno oculta tiene algo de tremendo y autorizado que pierde 
I cuanto se sabe quién lo aplica.
Conocidos los autores",'ya toda críticahumorística desapa­

ñe; entre comprofesores, y en España, no hay pecho bastan- 
Iduro para revolverse contra el amigo necesitado de una 
¡cion, ni bastante despreocupado para estar afrontando 

pnamente lances y sinsabores por el quijotismo do leer 
pigos de moral médica á quien se vino al mundo despoja- 
I áe sentido moral.

I vida de loa periódicos satíricos es, por esto mismo, do 
punatancias y de propósitos determinados: una vez cum­
bos, aquélla se estingue.
El Doctor Sangredo ha sido quizá de todos los periódicos 
tríeos el que mejor respondía á fines iraparciales y á los 

luisitos de una larga vida, y, sin embargo, ha muei-to.

P or esta vez, estimado colega, creemos que la 
Prensa desiste de tan inconveniente proyecto, y  no 
tendrá, por tanto, necesidad de acatar su fallo con 
ó  sin reservas mentales.

D ecio Ga r l a n .

V-'

MADRID 24 DE ENERO DE 1886

CIRUGIA MODERNA

Con el titulo de Invasiones de la Cirugía en él campo 
de la Medicina hemos procurado presentar como tema de 
discusión en la sección de Cirugía de la Academia Mé­
dico-Quirúrgica la razón científica que autoriza la prác­
tica de muchas de las grandes operaciones modernas, 
sóbrelas cuales debe recaer una critica tranquila y  se­
vera, para deducir si han acreditarse como maniobras 
racionales ó deben, por el contrario, ser rechazadas como 
recursos más bien perjudiciales que no útiles. Algunos 
comentarios desacertados hechos sobre la exposición 
que hicimos de nuestro tema nos han probado que éste 
no fué bien comprendido de todos, y  por tal motivo, 
aprovechando el esquema que teníamos apuntado, he­
mos procurado rehacer nuestro modesto discurso para 
publicarlo aquí. Decíamos así:

Señores; Voy á ser breve por una razón sencilla y  su­
ficiente; por la de que me he propuesto no desenvolver 
tema ninguno, y  si nada más que señalaros uno. Suce­
de á veces que los individuos encargados de iniciar 
estos debates llevan su aplicación y  buen celo basta el 
extremo de que desenvuelven con amplitud el tema, y 
diéranlo agotado de buen grado si materias de suyo 
controvertibles é ilimitadas no lo impidiesen. No cen-

Deploremos sinceramente la pérdida de un colega que du­
rante su difícil vida mereció aplausos y simpatías generales, 
y advirtamos que entre otros motivos de alabanza le debe­
mos uno muy estimadísimo; el de haber traído A la vida mi­
litante del periodismo dos escritores médicos notables, los 
Sres. Ovilo y Comenge.

iPeriódico afortunado e! que, en tan poco tiempo, logra 
traer á las clarísimas filas de nuestros escritores médicos 
dos figuras laboriosas y verdaderamente distinguidas!

D. Felipe Ovilo, médico de Sanidad Militar, higienista de 
la buena escuela, literato y versificador, es un profesor ino- 
delo de corrección, miramiento, respetuosidad y... parsi­
monia.

Honrado justamente en su Cuerpo con un prestigio y con­
sideraciones estimadísimas— de que es elocuente prueba la 
dirección que le ha sido encomendada del laboratorio mi­
croscópico de Sanidad Militar, recientemente creado por oí 
general Salamanca,— aparece entusiasta por el trabajo, y 
muéstrase ganoso de ser útil y de ver á la medicina patria en­
cumbrada á las dignas alturas que debe ganar en un pueblo 
civilizador y progresista.

Su carácter es tan de veras afable, que por entre la rigidez 
de una fisonomía de inoro gruñón, ceremoniosa, parada y fría, 
so desprenden ios efluvios de uu ahna angelical y candorosa.

Y sus miramientos para con las cosas y las gentes son tan
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eurai'é este procedim iento; pero si diré que, reservándo­
m e para más adelante terciar com o uno de tantos pole­
mista?, encuentro más conforme con lo qite debe ser, 
lim itarm e esta noche á señalaros un cam po para qire 
vayamos juntos todos á espigar en él, que no hartarme 
de espigarlo y  dejaros á vosotros aquel resto que no he 
querido ó podido presentar.

Y  el tem a m e lo ha sugerido la contem plación de un 
suceso y  las meditaciones que y o  haya podido tener 
sobre un conflicto que á cada paso preocupa nuestros 
afanes, cuando m énos los míos, de m édico práctico; 
la contem plación es sencillamente la de ese magnífico, 
grandioso y  deslumbrador cuadro que presenta la Ciru­
gía actual, apreciado en los hechos de los hospitales y  
en Jas reseñas de las publicaciones; y  las meditaciones 
son las de si, com o hom bre de la profesión, cum plim os 
todos y  cada uno, fijaos bien, todos y  cada uno, aque­
llos estrechísimos deberes que nos im ponen las necesi­
dades del organismo enfermo y  los recursos que se nos 
presentan com o eficaces y  de buena ley.

E l enunciado ó redacción que yo he dado del asunto 
que quiero se debata, Livasiones de la Cirugía eti el 
campo de la Medicina, le considera más todavía que in ­
correcto, falso; la invasión supone la ocupación violen­
ta, y  áuu cuando no faltará quien sostenga en esta 
A cadem ia que la Cirugía asi procede, y  sirva de ejem­
p lo  nuestro com pañero Sr. Espina, quien en la  pasada 
noche m e corregia con fam iliar franqueza el enunciado, 
diciendo; latrocinios de la Cii'ugia en el campo de la Medi­
cina, y o  creo esto injusto, porque, en rigor, no hay más 
que nuevos aspectos de una ciencia y  del arte á ella 
consiguiente.

Y  aun cuando sea adelantar ju icios, diré más; diré 
que porreconocer defectuoso el enunciado creo que son 
erróneos los conceptos supuestos de M edicina invadida

extremados, que nadie le hubiera creído capaz de soltarle 
frescas á persona alguna desde las bulliciosas y  alocadas co­
lumnas de un periódico satírico.

Habla con un trascendentalismo, que mantiene en cuidado 
á su interlocutor todo el tiempo que tarda en conocerle.

Una maüana, enseñándome preparaciones microscópicas 
de unas siembras degonococus, hube yo de fijar su atención 
sobre algunas singularidades de aquellas preparaciones que 
rectificaban un detalle de crédito corriente.

__Estando solos aquí — me dijo en voz muy baja, miran­
do recelosamente á todas partes, temiendo le sorprendieran 
la confesión que iba á hacer — y  con la confianza que usted 
me inspira de que á nadie cuenta lo quo hablemos, le diré 
en qué consiste eso.

— [En quél — pregunté yo, pegando mi oido á su boca 
para que las paredes no oyesen.

__lEn que muchos han observado malí
Abrí la boca y  me quedé mirándole.
¡Si no le quisiera tanto, de seguro que me hubieran entra­

do ganas de pegarlel

y  de Cirugía invasora, porque cuanto más discurro s»l 
bre el asunto más falsa encuentro la suposición de mj 
arto de curar, llam ado Medicina, propiamente dicho, jl 
de otro arte de curar, llam ado Cirugía, diferente ¿1 
aquél; pues creo que aquél y  éste, ó son la  misma coa,l 
ó no son más que una ilusión de nuestro buen desíl 
profesional.

L a  M edicina y  la Cirugía m e parecen dos aspectci 
del empeño m édico que pudieron mostrarse diferentsl 
en sus prim itivos tiempos, pero quo á m edida que; 
han ido desarrollando han ido mostrando de tal rao 
su idéntica condición que han concluido por compoaíj 
tmrse y  aparentar un sólo cuerpo.

Léjos do ocurrirles lo que á esos organismos que, «1 
mejantes en estado em brionaiio, se diferencian á mcíil 
da que se desarrollan y  precisan sus rasgos, les ocun 
lo que á esos cuerpos militares que, teniendo pro»! 
deudas, empeños y  procedimientos, al parecer muí 
distintos, se juntan para form ar un organism o ente 
indivisible y  absoluto, que se llam a ejército, en cud 
destino guerrero, conquistador y  belicoso todos fo| 
m an con igual derecho.

Sin embargo, esta división, ya hoy absurda, manlisl 
ne todavía separados los estudios, conserva, al parecal 
intereses especiales en campos opuestos; y  de tal nía 
transciende aiin su engañosa existencia, que lo misn 
en las asignaturas de estudio, que en las divisionesi 
turales de estos organismos, que en los derechos coatí 
butivoB que el Estado exige á los que profesan la da 
cia do curar, se ve de un lado una fracción ilimitada i 
la ciencia llamada Medicina, y  luego otra fracción " 
m ada Cirugía. ¿Qué criterio señala esta distinción?

Y o no conozco nada que haya podido fijar bien ed 
caractéres diferenciales.

Se han separado por la procedencia exterior ó interií

Tiene publicádas varias obras dignas de estimación, entre 
ellas un estudio muy interesante sobre la mujer marroquí, 
fruto do su estancia en Africa; ha intervenido en varios 
Congresos internacionales; habla despaciosamente, con mu­
cha ilustración y buen sentido, y se ha prometido recien­
temente el trasfundir vida lozana en la Sociedad Española

de Higiene, de la que os secretario, y eu la que tanto Itl 
trabajado.

Por supuesto que sobre este último propósito aguardm 
revelación.

Cualquier día me ve eu la calle, me llama, me lleva 4' 
lugar apartado, se asegura de nuestra soledad, y  luégo na 
bajito, y  con promesas de reserva, me dirá;

__¡Este es un país de indiferentes!!
Y  francamente, si le oigo esta osadía no me contengo.
¡Le pego!

La presentación más inesperada y valiosa do El 
Sangredo, ba sido sin duda la que hizo del Sr. D. Luis 
menge.

Con él nos ha dado una verdadera joya, un bibliófilo ( 
cienzudo y  erudito, que, tratándose de médicos y en 
es rara avis.

Si las aficiones del Sr. Comenge no áecaen, y con 
siguen los pruritos publicistas que ahora tiene, puede 
gurarse que con recursos y  tiempo dejará un nombre 
no tendrá que envidiar nada á los de Morejon y Chincti;4

Por de pronto — y vaya esto anuncio como garaul» 
buen pronóstico — tiene en prensa dos notabilísimos I'»* 
jos que habrán de fijar mucho la atención de los 
sobro el ex redactor de E l Doctor Sangredo.

También con su revistita el jóven profesor se lanzo *j
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I le la causa; pero sobre que hoj' nadie duda que las cau- 
I  as proceden siempre de fuera, pues á-un las mismas in- 
ecciones, prototipo de las enfermedades médicas, lo re­
dan, tiénense causas externas de otro órden, como los 
isrnos traumatismos, que engendran lesiones viscera 
s estimadas como de la esfera de acción del médico 
,or el asiento de la lesión externo ó interno; pero exter- 
as son las afecciones dicrasias humorales herpéticas, 
■iiinéticas, gotosas, y  nadie las considera quirúigñcas, 

aiéntras que interaos son otros padecimientos como los 
iiistes, que nadie considera médicos.
El sitio de aplicación de los remedios exterior ó inta-ior 
igualmente falso; tratamos de llegar á los afectos su- 

lue.-fí's de una y  otra Indole por las mismas vías tópica 
general, como lo revelan las neuralgias y  dermatosis 

II su carácter médico y  las ulceraciones en su carácter 
uinivgico. La índole manual de los remedios tampoco es 
íterio de separación; la hernia, tan quirúrgica podrá 
r porque se corrija con los pulpantes, enemas gasíge- 

,ns, etc-i como por la taxis ó la quelotomía.
Un catedrático de nuestras escuelas ha procurado es- 
blecer un criteiio: la Pauta quirúrgica y  la Pauta mé- 
■ca, diciendo que la Medicina y  la Cirugía no se dis- 
liguen por su objeto, sino por el rumbo de sus inves- 
¡gaciones, por su método ó  por su problema, expre- 
do asi:
El problema de la Patología quirúrgica puede enun- 
ar.'e de este modo: conocida una lesión, determinarlos n to m a s  ó perturbaciones funcionales á que dé origen, 
remediar éstas interviniendo primitivamente en la

A su vez la Patología interna parece tener por problema 
iclusivo « dada una perturbación funcional ó com bi- 
leion de síntomas, averiguar la lesión á que aquéllos 
rrespooden y denominar esta última indirectamente;

¡da de las AcadeiDias, dando conferencias en las que probó 
ner muy buena palabra y  conocimientos muy generales. 
Bien que de esto algo puede decir la obra sobre tumores 
le ha publicado recientemente, y que es quizá la más no- 
•blo de origen español.

Pero si Comenge vale muchísimo como bibliófilo, y  no 
)co como médico práctico, como escritor castizo y  orador 
; Academias; vale mucho, pero mucho también como bom- 
e de corazón generoso y  entusiasta por las glorias de la 
eJiciiia nacional.
Pudiera él repartir algo de la adoración que profesa á loe 
igraudecimientos de la Ciencia patria entre algunos de 
■os hombres de ingenio siempre llenos de desden para las 
'838 de España y  de los españoles, y  baria una obra de 
•ando beneficio.

^ L a  cuestión Ferran, en la que se interesó desde los prime- 
's instantes de hacerse pública afiliándose en la causa 
1 médico tortosino, ba probado, á loa que hemos seguido 

(Ife cerca todos sus pasos, cuánto valor, desinterés, actividad 
energía es capaz de comprometer el Dr. Comenge en be- 
ficio de una empresa que estime grandiosa y nacional. 
Miéntraa otros llenaban sus bolsillos de ricas dietas, y 
eiaban su corazón de malos deseos y embarazosas trabas, 
menge, abandonando su familia y clientela, exprimiendo 
8 modestos intereses, se multiplicaba en los lugares del 

I ‘'igro, mantenía correspondencias, consultaba opiniones.

esto es, influyendo ante todo sobre la perturbación fun­
cional; 63 decir, que no hay afecciones médicas ni qui- 
i-úrgicas, y sólo puede hablarse de aspecto médico ó qui­
rúrgico de las enfermedades».

Pero se ve aquí el esfuerzo de una imaginación feliz 
para explicarse con nuevos medios ó  recursos lo que no 
tiene explicación de otro modo, con los distingos anti­
guos; mas á poco que se medite se verá también lo de­
fectuoso que es, pues tratándose de muchas enfermeda­
des médicas, por ejemplo, todas las inflamaciones in­
ternas; por ejemplo, todas las degeneraciones internas; 
por ejemplo, todas las lesiones ya apreciadas del siste­
ma nervioso, conocemos desde el primer momento la 
lesión que las ocasiona, y  procuramos influir sobre esta 
lesión, y, sin embargo, no por eso dejan de ser estima­
das como médicas; y  viceversa, hay afectos quirúrgicos, 
por ejemplo, el tétanos, que no se nos manifiestan sino 
por perturbaciones funcionales, que cada cual procura 
explicarse á su manera y  localizar según sus apreciacio­
nes, y  son de esencia quirúrgica.

No es, pues, este criterio ni más exacto, ni más pre­
ciso, ni más claro que los otros; ántes, por el contrario, 
es más oscuro, tiene sus ribetes de trascendental y  em­
pieza las más do las veces por plantear el siguiente pro' 
bleraa: ¿se conoce ó no la lesión patógena?

Y , sin embargo, el conjunto de todas estas considera­
ciones es lo que ha servido para venir afirmaudo esa 
diferencia; y  para admitir nosotros, siquiera sea transi­
toriamente, esa división, tenemos que acudir á ellas, 
viendo que las afecciones quirúrgicas pueden reputarse 
tales unas veces por su causa, como una contusión, 
otras por el asiento de la lesión, como una ulceración, 
otras por la aplicación del remedio..., etc.

Esta confusión de hoy, impuesta por el desenvolvi­
miento de ambas ramas, ha tenido, sin embargo, una

registraba hechos, analizaba caractéres, criticaba situaciones 
y seguía con avidez aquellos famosos sucesos, llevando 
siempre ardiente en su cerebro la llama de una idea purísi­
ma, el descubrimiento de la verdad, y en su corazón los ar­
dores de un amor intenso, el orgullo de su patria.

¡Famosa campaña aquella, en que las mayores heroicida­
des quedaron ocultas, y  sólo asomaron á la superficie mise­
rias y ambiciones, torpezas y fracasosl

Hoy, cuando los agitados discursos y las profundas im­
presiones que de entónces guardo memoria vuelven á susci­
tarse en mi cabeza, recuerdo siempre con melancólica gran­
deza la interesante figura de Comenge, realizando heroicida­
des y  sacrificios como una de las que más ennoblecieron 
aquella famosa epopeya que la historia ba de juzgar con 
más serenidad y justicia de la que tuvieron sus contempo­
ráneos.

Hó aquí, en breves y toscas líneas, esbozadas las dos per­
sonalidades que El Doctor Sangredo ha traído á la vida del 
periodismo y de la lucha honrosa.

Celebremos como se merece ese parto, que ha tenido to­
das las apariencias de nn. engendro mitológico.

El de un periódico banal y satírico dando á luz dos do los 
escritores más serios y concienzudos quo brillan en nuestro 
escaso plantel de médicos literatos.

E l Bachii.ler Triaca.
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siguificacion histórica interesantÍBima, que importa co­
nocer para darnos cuenta de la actualidad.

Que la Medicina desdeñó la Cirugía, es por demas 
sabido; y  á fe que tenia motivos para hacerlo así, ha­
bida razón de su origen y  su manera de ser.

Yo, si hubiera de compararla con algo la compararla 
con la institución monárquica; como pila, procedía de 
los dioses, y  tenia, por consiguiente, un origen divino; 
se dedicaron á su cultivo los sacerdotes y  los filósofos; 
mostraba siempre un carácter trascendental y metafí- 
sico que le hacia tanto más sublime cuanto más se des­
prendía el profesor de lo sustancial y  corpóreo de la 
materia, para remontarse á las abstracciones de la ra­
zón. Por esto mismo, y  por su independencia singular, 
autocracia poderosa que sacaba todas las energías y  re- 
cui-sos de si misma, pudo siempre discurrir á su antojo 
sobre causas y  definiciones, trayendo á cuento los más 
curiosos ensueños y las más bizarras doctrinas que 
luégo imponían tiránicas leyes en la práctica; en Medi­
cina, y por virtud de esto mismo, pudo fácilmente al­
gún hombre de ingenio ó  de prestigio modificar radi­
calmente, con verdaderos golpes de estado doctrinal 
las terapéuticas dominantes y  reemplazarlas por otras 
opuestas; y  cuando, con el cuidado de este exámen, se 
estudian las vicisitudes de 1a, Medicina en los últimos 
pasados siglos, asombra aquel libérrimo divagar de 
tanto sistema peregrino al frente de los cuales apare­
cían esos médicos consumados cuyos nombres pro 
nunciamos hoy con gran respeto, como si fueran la en­
camación palpitante, incontrastable é infalible del es­
píritu clínico ceñido á la observación y  meditación vi­
gorosa de los hechos.

No hay más que recordar algunas definiciones de ca­
rácter trascendental dadas todavía en tiempos relativa­
mente modernos. , „A. Püi.u>o.

(Se concMrá.)

RETAZOS CLIN ICO S

D O S  C A S O S  D E  S A T U R N I S M O

E l hecho de haber declarado á uno de ellos, si no cu­
rado por completo, aliviado hasta el punto de poder es­
perar el perfecto restablecimiento por el solo empleo de 
los medios higiénicos, me ha hecho comparar mental­
mente dos casos unidos entre sí por un estrechísimo 
parentesco, primero y  principalmente desde el punto do 
vista de su etiología, después por la perfecta compleji­
dad del cuadro sintomatológico. Uno y  otro caso, una 
vez hecho el diagnóstico, no presentaban nada de par­
ticular para que á la publicidad se los lanzase; pero pre­
cisamente algunos de los detalles de su historia aclara­
ban de un modo tal la naturaleza del padecimiento 
que no creo inútil el referirlos en forma compendiosa.

En el mes de Febrero ó Marzo del año último se pre­
sentó en m i consulta un francés como de unos cua­
renta años de edad, pálido, demacrado, y  en quien 
desde luégo me chocó la dificultad que parecían ofrecer 
loa movimientos en las dos extremidades del lado dere­

cho. Entró el enfermo andando con notable dificultad.! 
arrastrando la punta y  el borde interior del pié derel 
cho, y  teniendo caida á lo largo del cuerpo la extremi-l 
dad torácica del mismo lado. _ I

Apénas se sentó comenzó á referirme su padecimiea.1 
to, que databa de bacía más de tres años. El enfenml 
se’ hallaba de tal suerte preocupado por su paráliski 
que sólo lo que á ella hacia referencia fijaba su atcD.I 
cion, parcciéndole ocioso todo otro dato referente a!l 
funcionamiento de órganos y  aparatos que no fuesenell 
brazo ó la pierna enfermos. A l hacer uno de los movJ 
mientos en que trataba de demostrar la imposibilitlMl 
que tenía para servirse de la mano derecha hirió notil 
blemeute m i atención la forma en que la mano estábil 
paralizada, desapareciendo como por encanto el juiciJ 
de hemiplegia de origen cerebral á que me iban coadirl 
ciendo las aseveraciones del enfermo y  su primer engíl 
ñoso aspecto. Pendía la mano en la dheccion de su cani 
palmar, y  al tratar de levantarla el enfermo lo hacii| 
imprimiendo una sacudida en el sentido de la estet 
sion, para lo cual se valla las más de las veces de ’
mano opuesta. _ c  • j ;i

Pregunté inmediatamente la profesión ú  oficio da 
sujeto; me contestó que era mayordomo de la nisl 
quesa de B..., y que sólo se ocupaba en la direcciónij 
vigilancia de la servidumbre de dicha señora. Insis 
en preguntar si por accidente ó por distracción se ded 
caba el enfei-mo á la pintura ó si manejaba preparad 
químicos entre los cuales pudiera haber sales de ploniíl 
A l oir esta pregunta, el enfermo me dijo con aire ^  
contrariedad que aquéllas eran precisamente las invel 
ligaciones que con más insistencia había hecho el dorj 
tor Charcot cuando, dos años ántes, le había tratado ij 
curado en Parts el mismo padecimiento. E l Dr. Chrl 
cot habla afirmado, durante todo el tratamiento, 1| 
misma idea que me había sugerido la impresión del 
forma de la parálisis de la mano derecha; la de la paríl
lisia saturnina. J

Bien pronto fué en m í un convencimiento la qiS 
primero fué sospecha, pues loa sintornas intestinal^ 
la astricción pertinaz, las enteraljias violentísimas q 
en distintas ocasiones se habían presentado, y  el bori 
grisáceo de las encías y  los dientes iban constituyera 
un cuadro perfecto de la intoxicación crónica sature! 
na. El haber tenido igual idea una eminencia de repJ 
tacion tan universal como justa, como el Dr. Chac.̂  
acabó de confirmarme en el diagnóstico, y  así se lo i • 
nifesté al enfermo. Protestó éste de que ningún cocí 
puesto de plomo manejaba, y  me dijo que ante 14 
reiteradas preguntas del médico francés mencionado,! 
á las cuales, como á las mias, había siempre respondí^
negativamente, el Dr. Clmrcot terminó por atirinarq^
el envenenamiento de este sujeto debía producirse [1 
las aguas potables, posiblemente depositadas ó coiwj 
cidas á la casa-palacio en que vivía por cañerías ó ctí 
ductos do plomo en malas condiciones. El argUDicc| 
principal que, según el enfermo, usó el ilustre espeal 
lista francés para afirmarse en su pensamiento fué j 
de que la dolencia se aliviaba siempre que el pacienj 

I salla de Madrid, y llegó á curarse casi por complf!
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durante el tiempo que él en Paiis le asistió, sin otro 
tratamiento que las corrientes farádicas y  loa laxantes 
periódicamente usados.

Era, pues, evidente que la causa del mal estaba en 
Madrid; pero los que conocíamos las condiciones en 
que las aguas entraban en la casa en cuestión no po- 

I diamos aceptar la explicación del práctico francés; pri- 
I mero, porque las aguas del palacio referido estaban en 
las mismas condiciones que todas las procedentes del 
Lo2oya, en la forma llamada á caño abierto; es decir, en 

I comunicación inmediata, sin depósito ni detención in- 
Itei'media con la cañería general; segundo, porque en 
¡ninguna do las personas do la familia n i de la servi- 
jdumbre de la marquesa de B... se habla nunca presen- 
Itado ningún padecimiento análogo al que sufría el ma- 
lyordomo. Su origen, pues, estaba en Madrid, pero le era 
Icompletamente personal. Tom é á mis indagaciones, le 
[hice detallar cada uno de los oficios en que se emplea- 
iba, y volvió á asegurarme que no hacia más que vigilar 
lá loa demas criados y  limpiar las piezas de plata de la 
Ivajiihi. Entrando en detalles acerca de esta última ope- 
Iracion, nació bien pronto en mí el convencimiento de 
Ique habla tropezado con la causa de la penosa dolencia 

de mi enfermo. Encerrábase éste en una habitación re­
ducida con las numerosas piezas de plata labrada, en 
cuya pulcritud y  brillo poniaél m uy particular esmero,
• allí, con una pasta rojiza y  unos polvos blancos, que 

humedecía con alcohol, embadurnaba las piezas metá­
licas, y  después de secas las cepillaba primero y  las fro- 
|aba después con una gamuza.

La energía y  afición con que desempeñaba este oficio 
r̂an tales que, según él entonces me dijo, y  rae corro- 
oró después su señora, había veces que salía del 

buartito reducido en que se encerraba cubiertos de polvo 
planeo los cabellos, las cejas y  el vestido; tal era la at- 
üósfcra de pulverización que al cepillar el amasijo seco 

tobreel metal levantaba con la brocha; claro está que 
pquel polvo era por él respirado, y  se depositarla, como 
In la parte externa, en la interna de las fosas nasales y 
In la boca, siendo conducido á las vías respiratorias y 
jleglutido con la saliva hasta el estómago. -

Manifesté al enfermo la seguridad de que en las pas- 
las por él empleadas había algún compuesto plúmbi- 
lo; me ofreció no volver á emplearlas y  se retiró, ha­
biéndosele prescrito unas píldoras laxantes, una disoln- 
pion de yoduro potásico en gran cantidad de agua, y 
Ifreciéndole comenzar con las aplicaciones farádicas, de 
fue tan buen resultado había tenido en manos de mon- 
Jieur Charcot.

Los tres ó cuatro días siguientes á esta primer entre­
lista dejé de ver al enfermo, de quien tenía, sin em­
bargo, noticias diarias por el Sr. Francos y  Rodríguez, 
lúe hacía las aplicaciones de las corrientes, que comen- 
jaron por ser de poca intensidad y  duración á cada 
pno de los músculos extensores paralizados. A l cuarto 

quinto día fui llamado con insistencia para ver 
|1 enfermo en su domicilio: los síntomas del satur- 
[lismo se habían agudizado de un modo notable, revis- 
¡iendo en aquel momento la forma del cólico saturnino 
on su astricción extrema y su enteralgia insoportable,

y  al propio tiempo comenzaba á diseñarse la encefalo­
patía saturnina bajo la forma de convulsiones crónicas 
pasajeras y  accesos epileptiformes de muy poca inten­
sidad y  duración. Habla el enfermo tomado im pur­
gante salino, y  le había sido ya prescrita por el señor 
Francos una pocion morfinada de doral. Me limité á 
acentuar el cumplimiento de estas atinadas indicacio­
nes, } ' el enfeimo tomó aquel día un purgante oleoso 
en dosis crecida, enemas laxantes y  el extracto teháico' 
en píldoras de 5 centigramos de hora en hora, con ob ­
servación del dolor.

Al día siguiente persistían los mismos síntomas con 
creciente gravedad; la enteralgia, sobre todo, era into­
lerable; se habían presentado vómitos persistentes é 
hipo; el enfermo, en un momento de reposo, me refirió 
que mucho tiempo ántes de su actual padecimiento 
había tenido dos ataques de oclusión intestinal;ycomo 
quiera que no había motivo justificado á m i entender 
para la exacerbación que las manifestaciones del satur­
nismo habían tenido, temí que viniese, dada aquella 
predisposición del sujeto, una complicación intestinal, 
según tomaba el caso el aspecto propio de la oclusión 
de los tubos intestinales.

Practiqué el tacto rectal é introduje una sonda eso­
fágica por el recto hasta más de 30 centímetros, pro­
fundidad donde encontré invencible obstáculo; intro­
ducida así la sonda, apliqué á su abertura exterior un 
sifón de una botella de agua de Seltz de las ordinarias, 
abriendo su Uave y dejando penetrar más de la tercera 
parte de su contenido. E l enfermo acusó dolores muy 
violentos y  necesidades de defecar; pero no devolvió más 
que el líquido de la enema manchado y  arrastrando pe­
queñas porciones de excremento, y  acompañado de la 
expulsión ruidosa de gases que es de suponer. Me reti­
ré prescribiendo el- extracto ele belladona en dosis re­
petidas y una enema de tabaco para volver algunas 
horas después, en que encontré más agrabado aquel 
ya triste cuadro.

C, M. C.
(Se continuará.)

IRRIGADOR D EL D O C TO R  OSÍO

Partidario decidido de todas las cuestiones eminen­
temente prácticas, há ya tiempo, allá por el año de 1876, 
estando en Barcelona manifesté á mis ayudantes y 
queridos amigos los Dres. D. Joaquín Andreu, D. Gui­
llermo Vilar y  muchos otros asistentes á m i consulta, 
que tenia la idea de hacer posible la curación del ca­
tarro purulento de los recien nacidos (enfermedad que, 
áun cuando de fácil curación tratada por los medios 
convenientes, da un espantoso contingente á la estadís­
tica de la ceguera) haciendo un sencillo y completo 
lavado del fondo de saco conjuntival, constante depósi­
to do pus, impidiendo al mismo tiempo las inoculacio­
nes, por desgracia harto frecuentes en oculistas, médi­
cos y  hermanas de la Caridad al hacer la cura con los 
medios ordinarios de esponjas, globos do cautchii, y

Ayuntamiento de Madrid
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sobre todo oou jeringas. E l medio es sencillísimo, les 
decía; consiste en convertir el elevador de hoja de los 
párpados en nna regadera, agujereando por todos lados 
la referida hoja. Excelente les pareció la idea; y  yo, 
miéntras más lo meditaba, encontrábala de gran utili­
dad ; pero, ora por la dificultad de hacer construir el 
aparato en Barcelona, ora (¿por qué no decirlo clara­
mente?) por el maldito mañana, dejé de llevar á cabo 
m i idea, dispuesto, si, á realizarla tan luégo como fuera 
á París; y  aunque después de tal propósito hice varias

f/ u

^  > I

a

I »

.D

Irrigador completo visto de frente.

objeto de hacer una visita á diferentes Clínicas oftalmo, 
lógicas del extranjero, cosa que creo por demás útil, y 
al regresar por París hice construir m i irrigador, á me­
diados de Octubre (1885), en casa de Mr. Mathieu, y 
tuve la honra de presentar dicho instrumento en la 
Clínica de mis queridos maestros y  amigos Wecker, 
Galezowski y  Meyer, haciendo en la Clínica del segundo 
de estos señores repetidos experímentos en presencia 
de m i estimado amigo Mr. Despagnet, su jefe de clínica, 

Al llegar á Madrid, todos ó casi todos los periódicos 
más importantes de esta capital, y muchos de los de 
provincias, dieron alguna noticia de mi irrigador; por 
lo que aprovecho esta ocasión para significarles mi gra­
titud, por más que crea que al dispensarme esa prueba 
de simpatía tuvieran también en cuenta el deseo de 
todo periodista de llevar al conocimiento de sus lecto­
res cuanto de verdadera utilidad se publique.

visitas á esa capital, distraída m i atención con otros 
trabajos quedó aquella idea relegada al olvido.

Establecido en Madrid el año de 1881, siendo mi 
ayudante el Dr. D. Eusebio Grau, le comuniqué dicha 
idea, haciéndola extensiva poco despnes á mis queridos 
amigos los Dres. Gómez de la Mata, Benavente, Guru- 
charri, Vidal, Martínez Vargas, Lozano Capan-ós, Perez 
Züñiga, Calatraveño, Castellana y  muchos otros. A  fines 
de Julio del año próximo pasado salí de Jladrid con

Hoja y  parte del mango del irrigador visto de perfil.

Las dos figuras adjuntas, dibujo de m i estimado 
amigo Sr. Gil. grabado del Sr. Capuz, dan idea exac­
ta de m i irrigador, visto de perfil y  de frente. La partí 
más importante, A , la hoja, y  B, el mango del eleva­
dor, están representados de tamaño natural. El insufla- 
dor C, de cautchú, sumamente reducido, enchufado en | 
la embocadura del mango. D, depósito del liquido, agua 
común templada, disolución de ácido bórico, fénico, da I 
sublimado, etc., que se quiera emplear. Demas es indi- j 
cario; tanto el tamaño de la hoja del elevador como su 
inclinación sobre el mango puede variar algún tanto, 
según se trate de aplicar el instrumento al niño ó al 
adulto. La dimensión del primer insuflador que ntc 
construyó Mathieu, y  que tuve la honra de presentar I 
á la Academia Jlédico-Quirúrgica en una conferencia
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obre la oftalmía purulenta en los recien nacidos que 
¡i  en dicho ilustrado centro la noche del 23 de Dieiem 
|re próximo pasado, tiene 83 centímetros, pudiendo 
Ista ser también muy vária.

Si por llenar indicación especial se quisiera obtener 
Lia corriente conihma y  sostenida por algún tiempo, 
lodríase obtener, como me ha indicado m i estimado 

oigo el Dr. Hernández Silva, agregando el aparato con 
tcohol empleado en tales casos. Si se quiere evitar la 
orriente wítoTMJBpiffrt (aunque prefiero ésta, so&re fodo 
i no existen profmdas alteraciones en la córnea), pueden 

lonerse en el insuflador dos globos de cautchü en vez 
le uno, como se indica en la figura. Esto, que es sin 
luda alguna un detaDe insignificante, pero que puede 
\ner su utilidad, habíame pasado inadvertido, y  apli- 
lando el irrigador últimamente en m i consulta, hicié- 
onraelo notar los Dres. G-omez de la Mata, Gurucharri 
■ Castellana, que se hallaban presentes.

Aunque ya sea conocido en parte el modo de aplicar- 
ni irrigador, no creo que huelgue repetirlo con algún 
Q.ayor detalle. Sentada enfrente del médico, que estará 
eiitado también, la persona que deba tener al niño 
lurante la cura, le tendrá con su brazo izquierdo, y con 

mano derecha sujetará sus manecitas miéntras el 
Iperador pone la cabeza del niño sobre sus rodillas, en 
ps que habrá puesto un hule cubierto con una toalla.

1 lado derecho del médico, y  más ó ménos al nivel de 
US rodillas — estando sentado — se coloca una vasija 
iialquiera conteniendo el líquido que se quiera em- 
[iear. Ta ántes de que introduzca el elevador debajo del 
irpado superior con suavidad y con tiento, ordena á 
i persona que le ayuda que v!*eh’a la cara al lado dere- 

jio. Una vez puesto el in-igador, sostiene con los dedos 
|\ilgar. Indice y  medio de la mano izquierda el mango 
or la parte más próxima al párpado, y  con el borde cu- 

|ital del dedo meñique arrastra arriba el párpado infe- 
lov, quedando así el ojo cerrado. Hecho esto vuelve el 
perador la cara al lado izquierdo y  principia á hacer 

lincionar el aparato, comprimiendo alternativamente 
pn la mano derecha el globo D de cautchü. En el acto 

agua, arrastrando todo el pus, sale suavemanie de 
ntre los párpados sin saltar una gota; y  áun en la su- 
osicion de que sucediera asi, quedaría detenida por la 
baño izquierda, que, colocada del modo que queda ex- 

|uesto, sirve de pantalla; y, por fin, es imposible de 
pdoB modos la inoculación del médico ó del ayudante, 
ada la posición que conservan sus ojos durante el 

jempo que dura la operación, tiempo insignificante, 
hies es grande la cantidad de agua que arroja el insu- 
lüdor, pudiendo asegurarse que en cinco segundos se ob- 
lene una absoluta limpieza de toda la conjuntiva, 
íabiame pasado por alto indicar más arriba que, si se 

juiere evitar que caiga el agua en la boca y  narices del 
jiño, puede ponerse sobre sus carrillos, extendiéndolo 
[lauariz, una compresa ó esponja.

La primera ventaja, pues, de m i irrigador es evitar 
I inoculación. Sin duda alguna que habrá quien diga; 

lYo no me he inoculado, ni he inoculado jamás á na- 
lic; yo me sirvo de la jeringa y  me va m uy bien.» No 

íán eso los desgraciados médicos y  enfermeras que

han perdido algún ojo y las personas que reñexionen 
sobre ello con imparcialidad. Tanto es asi, que las obras 
más recientes de Oftalmologia llaman la atención de un 
modo especial respecto á aquel peligro, reconociendo, 
sin embargo, la inmensa utilidad de hacer una com­
pleta limpieza de la conjuntiva, cosa imposible y  {we 
nadie hace con los medios empleados hasta ahora.

Cualquiera que sea la idea que se tenga respecto de 
la supuración, lo que no es discutible es la deletérea 
acción del pus, considerésela, ora desde el punto de vds- 
ta general ó  local, y  que la más insignificante cantidad 
de ese elemento es origen de nuevas supuraciones. De 
ahí que uno de los puntos de mira principales del ci­
rujano en tales casos sea el obtener una irreprochable 
limpieza. La ventaja, pues, de mi irrigador es la de al­
canzar ese objeto de la manera más acabada sin riesgo 
de la inoculación, quedando la conjuntiva en las me­
jores condiciones para que obre de la manera más efi­
caz la medicación que se emplee. Hay más; yo creo que 
dada la marcha cíclica del catan-o purulento de los re­
cien nacidos, que ninguna medicación, ni el nitrato de 
plata, cura sino en un tiempo determinado, podría tratarse 
con nn simple y  frecuente lavado de la conjuntiva, Si 
pudiera lograrse tal resultado, seria una verdadera con­
quista; porque si no hay duda que, bien manejado y en 
época oportuna, el nitrato de plata es un remedio heróico 
en la curación del cataiTo purulento, en otras circuns­
tancias producen los más desastrosos resultados. ¡Cuán­
tos centenares de ciegos que no reconocen otra causal 
La limpieza podría hacerse, por ejemplo, cada hora y 
por la misma familia, pues basta explicar una vez el 
modo de servirse del irrigador, haciendo ver las venta­
jas que reportará el enfermo de su uso, para que se 
aplique sin inconveniente alguno.

Muchos se extrañarán de que para hablar de m i in­
significante idea haga una especie de historia. La razón 
es la siguiente; á m i regreso de París á mediados de 
Noviembre (1885), y  después que varios pei'iódicos tu­
vieron la bondad do ocuparse de m i irrigador, supe que 
en los Archivos de Medicina y  Cirugía de los Niños y  en 
la Gacela Médica Catalana, ilustradas publicaciones di- 

"rigidas respectivamente por mis estimados amigos los 
doctores González Alvarez y  Rodríguez Mendez, se había 
publicado alguna noticia, tomada del The Medical Record 
(29 de Agosto último), de un instrumento de Mr. Andrew, 
de Nueva York, para lavar el repliegue superior de la 
conjuntiva.

Indudablemente que Mr. Andrew y yo, sin saberlo, 
hemos ido en parte á un mismo fin y  casi por d  mistno 
camino; pero las fechas que cito y  el testimonio de los 
compañeros, que nadie se atreverá á poner en duda, me 
dan derecho absoluto en la prioridad de la idea. Digo 
C7i parte y casi por d  mismo camino, porque arabos hemos 
elegido un instrumento ya empleado hace tiempo, aun­
que para otro uso. Mr. Andrew se fijó en el blefarostato 
de ramas, y yo en el elevador de hoja. Por lo demas, las 
diferencias son las mismas que existen entre los dos 
instrumentos primitivos, resultando en ventaja de mi 
irrigador la gran cantidad de agua que se emplea en 
nn instante; que asi como en el de Mr. Andrew tiene
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que aplicarse u n a p e jt í^  jeringa en un diminuto agu­
jero de las ramas del blefarostato, teniendo necesidad de 
ver lo gue se hace, y, por consiguiente, exponiéndose á Ja 
inoculación, en el mío se evita ésta con toda seguridad. 
Por otra parte, tengo la convicción de que Mr. Andrew, 
que justamente ocupa distinguida posición científica 
y, por consiguiente, so encuentra muy léjos de abrigar 
mezquinas rivalidades, reconocerá la exactitud de lo 
referido por m í con toda honradez, sin rodeos de nin­
gún género, como quien refiere lealmcnte la verdad. 
Hay más. Tengo la evidencia de que, reconociendo 
Mr. Andrew las indisputables ventajas de m i irrigador, 
será el que emplee ó modificará el suyo en cuanto sea 
posible, dada la gran diferencia que hay entre un aro y 
rm tubo con una ancha hoja.

Aunque he indicado más arriba que ülr. Mathieu 
hizo m i primer irrigador, lo fabrican también Lüer 
y  Collin. Para evitar la inoculación, que fuera posible 
si después de emplear el iiTigador en un caso do catar­
ro purulento tuviera que usarse en otra afección, bueno 
seria tener uno dedicado tan sólo á los catarros puru­
lentos; y  ai no han olvidado loa instrumentistas de Pa­
rís mis indicaciones, en el mango del instrumento de­
berán grabar una P para tener seguridad del único 
empleo que deba tener.

D b. Osío.
Madrid, 20 de Gnaro do 1886.

SECCION PRÁCTICA

INHALACIONES DE ÁZOE.-UN CASO DEOPERACION 
DE P LEU R OTO M ÍA TER M IN ADO  POR CURACION

Los positivos resultados que las inhalaciones de ázoe he­
chas con el aparato de m í uso producen, me hicieron em­
plearlas en mi servicio del Hospital Provincial, proponiéndo­
me con ello dos objetos; I.o Hacer extensivos á loa numero, 
sos enfermos de pecho que en él existen los inapreciables he- 
neflcios de este tratamiento. Y  2.o Obtener casos prácticos 
do com probación más positiva que le acrediten y genera­
licen.

Las inhalaciones de ázoe que empleo nunca lo suminis­
tran sino mezclado á cierta cantidad de aire natural, y  en 
esto consiste el secreto de su eficacia, pues el ázoe puro se­
ria, á más de estéril, perjudicial. En su preparación no entra 
ningún producto químico que por sus reacciones violentas 
pueda hacer al ázoe peligrosísimo, sino que el aparato em­
pobrece de oxígeno del aire natural por la misma respira­
ción y  automáticamente.

Debo advertir ademas que para que no sea ilusorio el 
fruto que se obtiene de este tratamiento es indispensable 
administrar cuatro ó  más sesiones diarias de inhalación con­
venientemente distribuidas en el trascurso del día y la no­
che; el aparato qye empleo se presta admirablemente á este 
requisito porque las suministra indefinidas y  sin necesidad 
de una preparación para cada sesión.

Los resultados prácticos más concluyentes los he obteni­
do en la tubercuiósis, en los catarros crónicos de los b ron ­
quios y  de los alvéolos, y  en el asma esencial ó sintomá’.ico 
de afecciones respiratorias.

L a detención que en su curso experimentan los procesos 
tuberculosos se ha considerado com o la terminación más

favorable de la enfermedad, que queda estacionada p e r l  
pronta á evolucionar á la menor flaqueza orgánica; las irhJ 
¡aciones de ázoe han logrado en mis manos, no sólo detenel 
el curso de la enfermedad, sino reparar las lesiones exÍBtttI 
tes, ó al ménos disminuir el área de ellas, según dcrauestn| 
la desaparición de los signos físicos objetivos y la de las in> 
lestiae del mal, y persistiendo por mucho tiempo bien pucd:| 
considerarse como curación definitiva.

tJn caso del que conservo gran impresión por ser taitl 
bien de los más recientes, es el do una mujer que ingresó ecl 
el Hospital el 10 de Julio de 1886, ocupando la cama reí 
mero 5 de la sala 2 i .  Tenía veintitrés años de edad, era s(,!l 
tera, sirvienta de profesión y natural de Tortuera de la Siei| 
ra, provincia de Guadalajara,

Esta enferma se quejaba de tos continua, disnea al mt| 
ñor movimiento, inapetencia, gastralgias frecuentes, enfla-j 
quecimiento y sudores profusos; guardaba el decúbito dsrel 
cho constantemente, y  decía haber sufrido frecuentes« | 
tarros.

Al exámen físico so destacaba un enflaquecimiento notil 
ble por loa relieves que formaban las costillas entre los e l̂ 
pacios intercostales deprimidos; el pecho tenía una formil 
cónica y estaba aplastado por loa lados.

A  la percusión se percibía sonido macizo en la región suVl 
clavicular izquierda y en la fosa supra espinosa de! mism’ l 
lado, con mayor agudeza en la tonalidad; la zona de petco-l 
sion anormal era de seis centímetros de ancha y cuatro átl 
alta; en la región subclavicular del lado derecho daba laii'l 
bien la percusión una submacicez poco  pronunciada.

A  la auscultación se apreciaba, en las zonas de percusiotl 
anormal del lado izquierdo, falta del murmullo vesicular,;! 
en cambio estertores subcrepitantes húmedos, verdaderoíl 
estertores cavernosos de poco voldmen; en el lado dcveoii;l 
el murmullo vesicular era exagerado y con carácter de nap̂ | 
reza.

El exámen de los esputos hizo evidente el diagnóstico, reí 
velando la presencia de restos de loa elementos anatómiccij 
del pulmón destruidos, como alguna fibra elástica de ba!'| 
tante longitud y  de gran resistencia á romperse.

Habla fiebre vespertina, inapetencia absoluta y  vómitoi| 
aunque no frecuentes.

Adquirí, pues, la convicción de que se trataba de una enfcr l 
ma tuberculosa, en la que el proceso había ya destruido eníll 
lado izquierdo porciones de pulmón produciendo cavernasi 
esto es, que se hallaba en la fase de reblandecimienlal 
y  en  el derecho no se habia iniciado aún el proceso disgrc-l 
gadoT y eliminador; es decir, que estaba en la fase de cre í 
deza.

A  p o s te r io r i  comprendí que no todos los estertores snli-l 
crepitantes del lado izquierdo eran debidos á la presencia del 
cavernas, porque la rapidez con que desaparecieron engranl 
parte alejó esta idea; sin duda los originaba una exudacioil 
mucosa estancada en los pequeños bronquios y prodiicitlj| 
por el catarro peritufaerculoso.

Dispuse á esta enferma nn régimen alimenticio muy nn-| 
tritivo, pídoras de cinoglosa y  las inhalaciones de ázoe.

Durante el mes dq Agosto, en que seguía sometida al miswíl 
tratamiento, me decía constantemente que se encontrakf 
bien, que tosía muy poco y  que comía mejor que ántes; « I  
pude obervav en mi visita de la tarde que los accesos febn-l 
les habían desaparecido.

El día 3 de Septiembre me pidió el alta por consiUerars'j 
curada; hice la exploración física para certificar este concep-l 
to, que creía ilusorio ó al ménos prematuro, y mi nsonibrel 
no tuvo límites al ver que á la percusión el sonido era nor-l 
mal en todo e l pecho, y  que á la auscultación se había rei-|
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ftbleoido el murmullo vesicular en todas partes, si bien algo 
Ltenuado en la región subclavieular izquierda, habían des- 
Lparccido totalmente los estertores subcrepitantea y la nu- 

•icion general era buena. Salió del Hospital, y la casualidad 
ce ba hecho saber tres meses después que no se trataba de 
lina mejoría temporal, sino de una curación definitiva, pues 
Uta enferma volvió á ingresar en m i visita á curarse de 
Iwa angina, y  entónces tuve ocasión de volver á explorar su 
Lecho, encontrándolo enteramente normal.

Otros casos tengo recogidos en el Hospital en que se de* 
nuestra de un modo adn más patente que las lesiones tu- 
Lerculosas se reparan merced al tratamiento do las inhala- 
tiones de ázoe, cuyos casos me propongo publicar en otros 
trUculos.

La influencia de este tratamiento en los catarros crónicos, 
' sobre todo en las disneas , es aún más rápida y positiva. 

Íín el asma sintomático de afecciones respiratorias, su acción
I verdaderamente decisiva.

nBídcr.irs;l 
te concep-l
i asomhrtl
o era uot- 
habla re¡-|

El 23 de Septiembre del año último ingresó en la sala 22 
Le mi clínica, ocupando la cama número 19, un robusto mu- 
bhacho francés de diecinueve años, dedicado al oficio de ta- 
Locero.

Refirió que hacia algunos días había dormido sobre un pa­
vimento de piedra y  que le despertó el frío, apareciendo poco 
pespuee un dolor m uy agudo en el costado derecho que le 

npedía toser y  le dificultaba la respiración.
Minuciosamente reconocido, dió la idea de padecer una 

blenresía derecha con derrame.
Los días sucesivos se le hizo la medición torácica, la cual 

cuaaba un aumento progresivo en el voliimen de la mitad 
Uerechadel tórax.

Hacia el lO de Octubre se le hizo la toracentésis, pero no 
be logró extraer nada de líquido.

El 12 de Octubre presentaba una disnea sofocante y  gran 
iiielocacion del corazón, y a n te  el peligro de asfixia iuml- 
Lente le hice de nuevo la toracentésis, extrayendo esta vez 

rea de tres litros de pus.
El alivio fuó inmediato, reapareciendo todos los signos fl- 

bicos de normalidad y  recuperando las visceras dislocadas 
pu posición natural; pero á los pocos dias reapareció la dis­
nea, y por la exploración conocí que el derrame se repro- 
[Incía.

Hacia el 28 la disnea se hizo de nuevo sofocante y apa­
cieron los primeros síntomas de la asfixia, razón por la 

bnal practiqué la pleurotomía, tomando en consideración al­
ónos consejos de procedimiento contenidos en un folleto 

publicado por mi querido compañero el Dr. Huertas.
Salió una cantidad de pus próximamente igual á la que 

había salido por la toracentésis.
Desde aquel día el pns sale ampliamente á medida que se 

Iforaia, el pulmón ba recobrado su volúmen y  posición natu­
rales, funcionando con libertad; no hay dislocación de visce­
ras, ni disnea, ni tos, ni dolor de costado; el estado general 
es inmejorable, el enfermo pasea, come y  engorda, sin aque- 
par la menor perturbación en su salud.

En la actualidad la supuración es ya nula, pero conserva 
Bún la fístula pleurítica, que no quiero cerrar todavía por un 
Exceso de precaución.

Este caso ha llevado á mi espíritu !a  convicción de dos 
Conceptos. Primero, que no hay más recurso terapéutico 
para ia curación de la pleuresía purulenta que la pleuroto- 
nía; y segundo, la inocuidad de la entrada del aire en la ca­
vidad pleurítica en esta operación.

PaiNOtaCO V iL E S Z T E U .

P R E N S A  M É D I C A

NACIONAL; I. Una ovariotomía. =  EXTRANJERA; II. De 
la roséola escamosa. — III. Formas clínicas del aneurisma 
de la aorta. — IV . Inyecciones de bicloruro de hidrargirio 
en las cavemas tuberculosas de los pulmones. —  V . V i­
talidad del bacilo del cólera.

I

E n nuestro apreciable colega E l  O en io  M éd ico -Q u irú rg ico  
ha publicado el Dr. D. Enrique Sufier la historia clínica de 
la última ovariotomía (la sexta) hecha por el Sr. Kispert. 
Tratábase de una mujer de treinta y tres años de ed.sd, pin- 
ripara, en cuyo abdómen se advertía lo signiente; <En la 
región ilíaca, casi hasta el om bligo y  llenando toda la cavi­
dad de Douglas, se notaba un tumor como la cabeza de un 
hombre, movible, muy irregular en su parte superior, muy 
duro en la inferior, con  tuberosidades á manera de pequeños 
quistes.

>Por el exámen minucioso practicado por el recto podía 
apreciarse un pedúnculo ancho y corto, que nacía del liga­
mento ancho derecho. La matriz, que estaba empujada á la 
izquierda, era movible. Con estos datos se formuló el si­
guiente diagnóstico; D e m w id e  d el ovario  d erech o con  p equ e­
ñ os qu istes en  p r o life ra c ió n , s in  exclu irla posibilidad de m»  
sa rcom a con  d eg en era ción  quiatica.

>E1 tumor crecía despacio. Las dimensiones del abdómen 
eran las siguientes;

CcDtimetros.

Circunferencia de la cintura.......................................  79,5
Idem  del om bligo..........................................................  85,5
Idem  entre id. y la sínfiais pubiana.........................  90,5
Distancia de la espina anterior superior derecha

al ombligo....................................................................  i5>3
Idem Id. id. izquierda á id ........................................... 17,3
Idem entre las dos espinas........................................ 28
Idem  de la sínfisia al ombligo....................................  21
Idem  del ombligo al apéndice xifoidea..................  17

>La operación se hizo el 25 de Octubre de la siguiente ma­
nera:

>Practicóse una incisión desde el om bligo á la sínfisis pu­
biana, con la cual se abrió el vientre, dando lugar á la sali­
da de una pequeña cantidad de líquido ascítico. Aparecieron 
los intestinos delgados inmediatamente por encima del tu­
mor, loa cuales, empujados hacia un lado, fueron sostenidos 
con esponjas á fin de dejar libre el campo del tumor, coya 
superficie ora m uy dura; y com o se sospechara de su carác­
ter dermoideo, se  prescindió de toda punción, razón por la 
cual se hizo tan grande incisión.

>EI tumor estaba algo fijado en la pélvia pequeña, y  no 
podía salir fácilmente de la cavidad pelviana; para conse­
guirlo se introdujeron dos dedos en el fondo de la vagina; y 
com o no había adherencias, fué fácil su extracción empu­
jándole hacia la abertura abdominal con aquellos dos dedos.

>DeBpnes de su extracción se aplicó el cla m p  al pedúnculo, 
que era ancho y corto, y  so seccionó después.

«Se practicó escrupulosa to ile tte  del vientre, y se unieron 
los bordes de la herida con siete suturas profundas.

«Antes de aplicarle la última sutura nos ocurrió contar 
las esponjas empleadas, y so vió que faltaba «na. Se intro* 
dujeron dos dedos por el pequeño espacio abierto que que­
daba con el objeto de ver si estaba en la cavidad abdom i­
nal, y  felizmente se encontró y  se extrajo, aplicando despnes 
la sutura que faltaba.«
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A las tres semanas se levantó la operada, y  h oy  se halla 
completamente bien. Es ésta la sexta ovariotomía hecha por 
el Dr. Jüspert, todas con excelente éxito.

I I

De la tésie del 8r. A. Chapard tomamos los siguientes da­
tos sobre la roséola escamosa, erapcion de manchas rosáceas 
de forma diferente, las cuales sin que se verifique rezuma- 
miento alguno se cubren bien pronto de escamas delgadas 
y poco adherentes. La erupción aparece ordinariamente sin 
que haya reacción general, y  desaparece al cabo de un tiem­
p o  por lo regular bien limitado.

Mal conocida de los dermatólogos durante mucho tiempo, 
la roséola escamosa descrita por Gibert se confundía con la 
])ity r ia sia  rn&ra (Cazeneuve) ó  con los eritemas polimorfos 
(Hóbra).

Para el Sr. Foüm ier la roséola escamosa es un seudo 
exantema intermedio entre una fiebre eruptiva y una der- 
matósis crónica.

L a roséola escamosa principia ordinariamente en plena 
salud sin fenómenos generales. Con la erupción se presenta 
un prurito intermitente, ligero, sobre todo al -nivel de los 
pliegues articulares.

L a erupción aparece de un modo continuo, insensible, por 
la adición diaria de algunas manchas nuevas; desciende de 
las partes superiores del cuerpo á las inferiores, principian­
do por la parte media del pecho. Primero el elemento es mi­
liar, muy ligeramente papuloso, y  está rodeado de úna zona 
eritematosa no saliente. Estas pápulas se aplanan, toman la 
forma de manchas lenticulares de color de rosa, en cuya su­
perficie la epidérmis está seca y  parece plegada. En un mo­
mento dado estos elementos se confundeu, se reúnen y for­
man chapas del diámetro de una moneda de dos reales.

Eunca hay rezumamiento. La enfermedad dura de tres á 
ocho semanas, siguiendo un tipo invariable en ciertos U- 
mitcsi

Es una enfermedad más frecuente en la mujer y  en los 
jóvenes que en los adultos. No es contagiosa, y  se desarrolla 
principalmente en la primavera y en el verano á consecuen­
cia de emociones ó pesares.

Las p ity r ia s is  c ir c in a ta  y  tnar^inofa se reconocen por sus 
esporos redondos (m icro sp oron  an om a eon ) dispuestos en 
círculo alrededor de las células epiteliales. Estas pitiriásis 
tienen una marcha irregular y  duran varios meses.

La p ity r ia s is  v ers ico lo r  tiene un curso crónico; su color 
negruzco, la descamación por escamas y  la presencia del 
m ie r o s p o r o n fu r fu r  facilitan el diagnóstico.

E n la tricofltia cutánea, las chapas, de ordinario raras, cu­
ran en el centro á medida que se extienden á la periferia; 
falta la simetría en su disposición. A l microscopio se en­
cuentra el tricofiton.

La roséola sifilítica no descama nunca. La sífilis escamo­
sa círcinada se reconoce por su aspecto, su curso y  su resi- 
denciababitual.

E l tratamiento se reducirá á vigilar los fenómenos genera­
les y  á recomendar los bafios almidonados contra el pru­
rito.

I I I

La forma clínica del aneurisma de la aorta puede presen­
tarse bajo cierto número de tipos que conviene conocer, 
tanto desde el punto de vista del diagnóstico de la lesión, 
como de su topografía. Así, en un enfermo del Hospital de 
San Antonio, de París, los accidentes principiaron brusca­
mente por accesos de sofocación y  de disfagia sumamente 
violentos. Se trataba de un tipo que se puede llamar recur­

rente en el sentido de que el tumor, excitando el nervio re­
currente, produce el espasmo de la glótis, del esófago y de 
la faringe. Pero en esta misma forma puede haber destruc­
ción  del recurrente y parálisis por tanto de la cuerda vocal 
coiTespoudiente.

Otro tipo morboso es aquel en el que la afección interesa 
directamente el plexo cardíaco; hay casos de estos, por ejem­
plo, en los cuales el primer accidente es un violento acceso 
de dolor anginoso.

En ciertos casos, lo  más notable es la compresión directa 
de los órganos sin necesidad de que el aneurisma sea volo- 
minoBO; pueden estar comprimidos el esófago, la tráquea y 
los bronquios, y  simultáneamente el gran Bimpático; los va­
sos, y en particular la vena cava superior, pueden estar obs­
truidos tan completamente que se produzca un trastorno 
considerable de la circulación en todo el segmento superior 
del tronco.

H ay otro tipo que podría llamarse liemorrágico, constituí, 
do, no por los casos en que sobreviene la muerte á conse­
cuencia de una hemorragia brusca y abundante, sino por 
aquellos en los que, produciéndose las hemorragias por pe- 
quefias fisuras de la aorta, pueden reproducirse durante dos 
meses, seis meses, un afro, sin que la pérdida de sangre oca­
sione accidentes demasiado graves. Estas hemorragias pue­
den revestir entónces formas muy diversas. ElSr. Dieulafoy 
ha observado un enfermo en quien el aneurisma comunicabii 
con  la pleura.

La hemateméeis constituye otra forma de estas hemorra­
gias. El Sr. Vulpian ha observado un caso muy curioso por 
el número de estos accidentes: después de una primera he- 
matemésis muy violenta, se repuso el enfermo; luégo sobre­
vino otra hemorragia, y  desde eso momento una serie de 
heraatemésis pequeñas acabó por producir la muerto del 
paciente.

Las hemoptisis procedentes de ese origen pueden durar 
más de un afio y atribuirse á menudo á la tuberculósifl. 
Como las de esta última, aparecen con intermitencia, y, sin 
embargo, si se ha podido reconocer la causa se puede anun­
ciar en este caso la posibilidad de la muerte súbita. El sefiot 
Dieulafoy cita el caso de un enfermo do sesenta y dos años 
de edad, afecto de violentos accesos de a n g or  p e c to r is  que se 
modificaron por diversos medios. Poco después tuvo ligeras 
hemorragias análogas á las de la apoplejía pulmonar. Sin 
embargo, no i'evelnndo la auscultación lesión alguna en este 
órgano, creyó el Sr. Dieulafoy que la hemorragia se verifica­
ba por una fisura del saco aneurismático y sospechó que pe­
diera ocurrir la muerte súbita, com o así sucedió, poco tiempo 
después, á consecuencia de una violenta hemoptisis.

Hé ahí, en resúmen, tipos clínicos á cuyo lado pueden co­
locarse todos los intermedios, y que pueden ayudar cuando 
se conocen bien á evitar errores así com o á apreciar la gra­
vedad de los casos. Debemos recordar, en efecto, que la 
gravedad del pronóstico del aneurisma de la aorta no de­
pende tanto de su volúmen como de la naturaleza do 
compresiones que ejerce.

IV

las

El Sr. Gouguenheim ha leido, en la Sociedad Médica de 
los Hospitales de París, una comunicación sobre las inyec­
ciones de sublimado en las cavernas pulmonares. Dicho se­
ñor recuerda que desde hace varios años el procedimi:-iH' 
terapéutico de las inyecciones intra parenquimatosas anti­
sépticas eii el pulmón lo han ensayado varios médicos, es­
pecialmente norte-americanos, como Beverley Eobinson y 
Smifh, y  en Francia el Sr. Lépine (de Lyon) y uno de sm 
alumnos. Los americanos han empleado el iodoformo di­
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suelto en el aceite de olivas y  el éter, y  el Sr. Lépine el su­
blimado i  muy pequeñas dosis.

El Sr. Gouguenheim ha principiado por experimentar en 
el cadáver el mejor método operatorio, convenciéndoae de 
que por el primero y  segundo espacios intercostales pene­
tra fácUmente en las cavernas una ^ u ja  de Pravas, cosa 
que puede conaegnirse también por la línea axilar y  por de­
bajo de la punta de la escápula. Por delante no debemos 
aproximarnos demaaiado al bordo esternal para evitar los 
vasos y los nervios importantes, ni á la parte externa del 
primer espacio derecho para evitar la subclavia, alejándonos 
también de las venas subcutáneas, cuya picadura, por otra 
parle, no da lugar aino á un equimosis sin gravedad alguna.

En el enfermo, deben hacerse las inyecciones con  lentitud 
para evitar la toa y la hemoptisis; el líquido que se inyecte 
debe tener la temperatura del cuerpo. Las inyecciones pue­
den liacerse mucho tiempo seguido. E l Sr. Gouguenheim laa 
ha hecho casi diariamente á algunos enfermos durante un 
mes, y la autopsia no ha revelado en los que han muerto^ 
— á pesar del tratamiento— , á consecuencia de la evolución 
natural de su caquexia, ninguna leaion imputable á laa in- 
yeccionea.

El Dr. Gouguenheim ha empleado las soluciones de biclo­
ruro de hidrargirio valuadas de tres modos diferentes: al 1 
por 2.000,1 por 1 .OÚO y  1 por 500. La solución más fuerte la 
empleó en los enfermos cuyas lesiones pulmonares eran más 
graves. La solución al 1 por 1.000 es la que ha empleado 
más veces, no inyectando nunca más de una jeringa de Pra- 
vaz, ó aea '/i> 2 ó 3 miligramos de sublimado en cada se­
sión. El Sr. Lépine empleaba soluciones al 1 por 30.000 
ó 40.000.

El dolor es de ordinario casi nulo ó poco duradero. La tos 
ha sido á veces muy violenta, y  la hemoptisis excepcional y 
transitoria.

El Sr. Gouguenheim ha ohaervado, en general, un alivio 
muy mateado de loa signos que suministra la auscultación; 
la diminución de loa gorgoteos ó chasquidos al nivel de los 
puntos en que se ha hecho la inyección. La expectoración 
ha disminuido á menudo; pero en los casos en que ha conti­
nuado tan abundante como ántes debemos pensar que la 
inyección hecha en una caverna no puede modificar el es­
tado de las secrecionea y de la supuración sino en una pe- 
queiilsiiua parte del órgano. La autopsia permitió com pro­
bar ia modificación favorable de las lesiones revelada por 
la auscultación en un caso en que el enfermo murió inopina­
damente á Oonsecueucia de un derrame pleuritico cuya exis­
tencia se ignoraba.

El profesor tantas veces citado ha hecho las inyecciones- 
en 33 casos, de los cuales en 21 fueron francamente favora­
bles. De los.lO  que sucumbieron, en 7 no se modificaron 
poco ni mucho los síntomas locales, y en 3, aunque se m o­
llificaron éstos, no cesó de agravarse el estado general.

En resumen; el Sr. Gouguenheim considera muy halagüe- 
fioslos resultados obtenidos, y  se propone ensayar otros me­
dicamentos y hacer inyecciones en diversas partes del 
pulmón.

V

El Dr. Sentillon (de Barcelona) ha recibido dol Sr. Gutt- 
maim (de BerUn) la siguiente nota, que ha visto la luz en la 
R ev is ta  d e  C ie n c ia s  M é d ic a s  de la primera de estas capitales: 

«En la Conferencia colerológica de este año K ocli hizo 
constar que los cultivos del bacilo colérico hechos en agar- 
agar se habían mostrado reproducibles áuu al cabo de ciento 
cuarenta y  cuatro días, pero que al cabo de ciento setenta y 
cinco días los encontró muertos. Virchow mencionó en la 
misma conferencia que Babea habla traído de París unos

cultivos, délos quealgunos eran todavía reproducibles al cabo 
de seis meses.

>Hace poco Hflppe comunicó (en F o r t s c h r i t t e  d e r  M e d ic in )  
que uno de sus cultivos del bacilo colérico en agar-agar, sem­
brado el 16 de Noviembre de 1884, había resultado reprodu- 
cible aún el 4 de Septiembre de 1885, es decir, al cabo de 
nueve meses y medio También nosotros hemos encontrado 
que los bacilos, que procedentes de Marsella y Nápoles e 
Sr. Hüppe nos había enviado pocos dias después de haber­
los sembrado en agar-agar el 2 de Abril de 1885, estaban vivos 
aún á mediados de Octubre y también el 6 de Noviembre 
cuando hicimos un nuevo ensayo; es decir, á los doscientos 
dieciocho días de la inoculación.

>Podemosampliar estos datos añadiendo que también unos 
cultivos en gelatina peptonizada con caldo hechos el 17 de 
A.bril de 1886 continuaban vivos el 6 de Noviembre, y  otros 
hechos el 20 de Abril aún el 25 de Noviembre, es decir, dos­
cientos diecinueve días; lo  que demuestra una vitalidad mu­
cho más larga que la que hasta ahora se suponía para los 
bacilos coléricos cultivados en gelatina.

>Apénashay necesidad de añadir que laa investigaciones 
correspondientes se han hecho según los consabidos métodos 
bacteriológicos, haciéndose de los cultivos sobre agar-agar y 
gelatina unas placas para trasladar otra vez en gelatina las 
colonias desarrolladas de la manera característica y prepa­
rando de loa nuevos cultivos puros unos objetos para exa­
minarlos en la gota suspendida ó adheridos á cubre-objetos 
y  teñidos.

«También en un ensayo de infección practicado en una co­
baya. el cultivo sobre agar-agar de seis meses y  medio de fe ­
cha 80 mostró eficaz, pues con el cultivo mencionado (proce­
dente del 2 de Abril de 1885) se hizo á mediados de Octubre 
un cultivo puro en caldo, del cual se introdujeron unos cua­
tro centímetros en el estómago de la cobaya, empleándose 
al mismo tiempo las cautelas mencionadas por Koch en la 
Conferencia (alcalinizacion del contenido estomacal, y  hiégo 
inyección de tintura de opio en la cavidad abdominal). El 
animal murió á las treinta y seis horas, y  en el contenido lí- 
qiüdo de su intestino delgado encontróse nn cultivo casi puro 
de bacilos del cólera (que fuó examinado en preparaciones 
de cubre-objeto y  en cultivos en placas), los cuales eran tam­
bién muy numerosos en el cóLon, que no contenía más que 
líquido.

> Dada la importancia epidemiológica que la vitalidad de los 
bacilos del cólera tiene indudablemente, según se ha hecho
constar en aquella Conferencia, creemos que las observacio­
nes que aquí comunicamos no carecen de interés (1).»

8.

(1) A l darnos el Dr. Sentiñon noticia | á  fines de Diciem­
bre) de la comunicación que liabia recibido del Dr. Guttinan, 
quisimos comprobar si poseían todavía esta vitalidad los ba­
cilos del cólera que conservábamos en cnltivos en gelatina 
al 10 por JOO desde primeros de Abril. Los gérmenes coleri- 
genos formaban un poso en el fo n lo  de los tubos de cultivo, 
cuya gelatina se había licuado completamente, aunque con­
servando toda su trasparencia. Inoculado con diclios gór- 
menee varios matraces de caldo esterilizado débilmente al­
calino que colocamos en la estufa Arsonval, cuya tempera­
tura era de 87°, aparecieron á las treinta y seis horas la ma­
yor parte de ellos turbios — y por el exámen microscópico 
fué fácil averiguar que so había desarrollado allí cultivos 
puros de virgulas; con los cuales obtuve la formación dcl 
embudo característico en los tubos de gelatina. De los varos 
tubos de cultivo que conservamos sólo nos hemos servido 
para esta comprobación de dos de dios; los restantes los ues- 
tinamos á ulteriores experimentos para el mismo objeto. 
Nuestros cultivos, por tanto, permanecen activos después 
de nueve meses próximamente de haber sido obtenidos. 
C C a rre ra s  S o iá J
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DESCRIPCIONES DE MATERIA FARMACÉUTICA'^’

ViNAGEE DE OPIO COMPUESTO (Acetum ojñt eomj>osÍtumJ,

G otas negras inglesas. —  Gultce nigrce britanniccB.

Opio.................................................... 00 gramos.
Vinagre d estila d o .........................  600 —
Azafrán.............................................. 8 —
Kuez moscada.................................  25 —
Azúcar blanco pulTerizado.. . .  50 —

Divídanse el opio y  el azafran en pedacitos; redúzcase la 
nuez moscada á polvo grueso; mézclense estas sustancias, y 
macérense con 450 gramos del vinagre en un matraz de vi­
drio, por espacio de diez dias, agitando de cuando en cuando; 
caliéntese la mezcla en bafio maria durante media hora; 
cuélese con expresión; macérese de nnevo el residuo, duran­
te veinticuatro horas, con el reato del vinagre; cuélese de 
nuevo con expresión; reúnanse los líquidos resultantes de las 
dos maceraciones; fíltrense; afiádase al azúcar, y evapórense 
en bafio maria basta obtener 200 gramos de producto.

Debe marcar 29“  R.
Cada grano contiene medio de opio.
Dósis: de 26 miligramos á 1 decigramo (V j ^ ^ granos).
A cetato potísico  {Acetas potassicusj.
A cetato de potasa. —  T ierra foliada de tíbtabo . — p oe ­

tas potassee. —  Terra foUata iarlari.
Echese carbonato potásico, á pequeEas porciones, en ácido 

acético de 4“  hasta perfecta neutralización; afiádase después 
una corta cantidad del mismo ácido; fíltrese el liquido, y  eva­
pórese hasta sequedad en vasija de porcelana, agitando con­
tinuamente con una espátula de vidrio, y teniendo cuidado 
de conservar el exceso de ácido durante la evaporación. 
Guárdese el producto, todavía caliente, en frascos bien ta ­
pados.

Soluble completamente en agua y  alcohol. La solución 
acuosa no ha de ofrecer reacción alcalina, ni precipitar con 
el hidrógeno sulfurado, nitrato de barita y  nitrato de plata, 
estando este último reactivo en disolución muy diluida.

Acción terapéutica; diurética.
Dósis; d e 6 á 18 decigramos { ' / j  escrúpulo á */j dracma).
B bomdto quíNico (Bromumm qttinictimj.
B romhidrato de quiNiNA. —  Bromhydras quinte.

Sulfato de quinina...........................  10 gramos.
A lcohol de 86®................................... 50 —
Bromuro potásico.............................  8 ~
Agua destilada................................... SO ~  *
Ácido suifúrico diluido.................... 1 ~

Caliéntese en un matraz de vidrio el alcohol con el sulfato 
de quinina; afiádase el bromuro potásico, disuelto en el agua, 
con el ácido sulfúrico diluido; caliéntese la mezcla basta que 
éntre en ebullición y fíltrese. Concéntrese el líquido en baño 
maria hasta reducirle á la mitad de su volúmen, y déjese 
enfriar para que cristalice. A  las veinticuatro horas recójan­
se loa cristales y  deséqueuse entre papeles de filtro.

Acción terapéutica; antlespasmódica y antiperiódica.
Dósis; de 1 á 3 decigramos (2 á 4 granos).
C igarros de estramonio compuestos fS t r a m tm ii  f o l i a  invo- 

Zttfo, c o m p o s i ta ) .
Cigarrillos antiashXticos.

Hojas secas de estramonio. . . . 
— —  de belladona. ‘ ‘  |
— —  de tusílago.

3 gramos. 
1 —

(1) De la F a r m a c o p e a  e s p a ñ o la .

Divídanse las hojas, mézclense y  háganse cigarros con p». 
peí de fumar, de modo que cada uno contenga 1 gramo delj 
mezcla.

Acción terapéutica; calmante; de uso especial en ciertas 
disneas, y principalmente en las de índole nerviosa. 

E mplasto de triaca (E m p la s lr u m  tk e r io a íe ) .

Emplasto estomaticon.................. 100 gramos.
Polvo teriacal..................................  50 —

Lícuese el emplasto á un calor suave y  afiádase el polvo; 
incorpórese por agitación y  redúzcase á magdaleones. 

Acción terapéutica: tónica y antlespasmódica.
F umigación de oxíoearo ( F u m ig iu m  o x i g e n i ) .

Permanganato de potasa en polvo. \ ^  , i,,,,ais.. 
Acido nítrico de 85®......................... '

Colóquese la mezcla en un matraz de fondo plano en el 
momento que se desee el desprendimiento de oxígeno en 1» 
habitación; agítese, dejando que se desprenda en frío eigaa; 
y  cuando el desprendimiento va cesando, caliéntese suave­
mente el matraz, á fin de que todo el oxigeno se desprende 
con auxilio del calor.

Cien gramos de permanganato de potasa producen poco 
más de 10 litros de oxígeno.

OTRO MÉTODO

Mézclese clorato de potasa puro y  seco con la mitad de au 
peso de manganesa en polvo calcinada; póngase la mezcla 
en un matraz provisto deun tu bode W eltlier, adáptese un 
tubo de conducción de gasee que llegue á un frasco con una 
disolución diluida de sosa cáustica para que se lave el oxí­
geno ántes de que se desprenda en la habitación, y calién­
tese hasta que deje de desprenderse gas.

Treinta y  siete gramos de clorato potásico dan 10 litros de 
oxígeno.

Si el oxigeno se destina á inhalaciones, recójase en un ga­
sómetro ó en sacos de caucho, y  hágase pasar éste poi 
un frasco con  agua para que se lave nuevamente ántes de 
aspirarle el enfermo.

Acción terapéutica: se ha recomendado como reconstitu­
yente y antiséptico, y  en ciertas enfermedades delpulmony 
del corazón,

G licerolado de subnitrato  de bismuto (G l y c e r a t u m  su6«i- 
t r a t i s  b ism u tk ic i ) .

Bubnitrato de bismuto...................  6 gramos.
Glicerina.............................................. 60 —

Mézclese exactamente.
Acción  terapéutica: astringente y  calmante.
Invección hipodérmica de bisulfato quíNico { Z n je c l i o  I>ííid- 

p h a t i s  q u in ic i j .

Bisulfato de quinina cristalizado. 0,6 gramos. 
Agua destilada................................ 6 —

Fosfato cálcico...............................  16 gramos.
Acido clorhídrico de 22®.............. o. s.
Agua................................................... 380 —
Azúcar de pilón en pedazos. . . 700 —

I Interpc 
ly

oente: 
kse el a; 
I Acción 
In espei 
I Dósis; 
IHoscai 
¡EaPL.As 
íeiiola'.

Illesina 
ICera a 
ICantár 
I Treme 
lEaenci

I Licúes 
cantí 

^metiui 
;itesc If 
ks. Hái 
llriénd' 
ámetro 

iFara v 
ento d( 

I A ccíod

. cons
1 téCD

iGobiei
i quent 
i Sanid:

Disuélvase el bisulfato en el agua en mortero de cristal, y 
fíltrese.

Acción terapéutica: antiperiódica.
D osis : un gramo para cada inyección.

Jarabe de oi.orhidro-fosfato de cal ( S y r u p n s  c lilo rh yd ro  

p h o s p h a t is  c a l c i s f
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I Interpóngase el fosfato cálcico en el agua; añádase, poco 
(poco y agitando, el ácido clorhídrico en la cantidad exac- 
Imente necesaria para disolver el fosfato, fíltrese y  diauél- 
Ise el azúcar á un calor muy suave.
(Acción terapéutica; se emplea como reconstituyente, y 
Ln especialidad en la diátesis escrofulosa.
I dósíS; de 15 á 30 gramos (*/j ó 1 onza).
IjIoscAS DE HiLiK ( M ils c a e  m ed io la n e n s e s ) .
Ie « i'i-asto vEsiCAMTá DE MIDAS. —  E m p la s t m m  t)*sicans 
íed io la n en se .

lEesina de pino. . . .
lOera amarilla.............
ICaotáridas en polvo. . 
iTremenUna de Venecia. 
lEsencia de tom illo, .

de espliego..

iLícuese la resina y la cera á calor muy suave; agréguense 
cantáridas, mezclándolas bien en caliente; añádasela 
netina, y retírese del fuego en cuanto se haya mezclado; 

(¡tese la masa hasta que se enfríe, añadiendo al fin las esen- 
Ls. Háganse bolas del peso de 1 gramo prósimauionte, en- 
Viviéndolas en pedazos de tafetán de 5 á fi centímetros de 
ánietro.

Ipara usarlas, se extiende la masa en el tafetán en el mo- 
lento de la aplicación.
Iaccíoh terapéutica; vesicante.

j  De cada cosa. 90 gramos.

.................................................................  8 —

j De cada cosa. 0,6 —

V A R I E D A D E S

PROFILAXIA Y POLICÍA SANITARIA

DEL CÓLERA MORBO

A consecuencia de las proposiciones votadas por la Comí- 
m técnica del Congreso Internacional Sanitario de Roma, 
Gobierno de Austrin-Hungrfa, ántes de darles su sanción, 
querida que las examinaran los individuos de su Consejo 
Sanidad. A l efecto hizo á éste las siguientes preguntas, 
'uu comunica al J o u r n a l  d 'S y g i e n e  el Dr. Csatary:
1.» ¿A qué sistema de policía sanitaria contra la invasión 
¡cólera debe darse la preferencia?

¿Qué medidas deben tomarse en loa puertos del Me- 
erráneo?

¿Qué medidas deben tomarse con  loa trenes rápidos y 
•lies directos'procedentes de un país infestado?

lié aquí las respuestas que á estas preguntas ha dado el 
i nsojo general de Higiene pública de Hungría;

i > Debe adoptarse el sistema que oponga ménos trabas 
i  1 libertad del comercio y á la libertad de la circnlacion, 
I  liogicndo á loa viajeros y  al personal de los buques contra 
fe peligros procedentes del mismo sistema.

leberán, pues, abandonarse las cuarentenas y  poner en 
lÉ crla Observación médica. Sin embargo, ántes de efec- 
| i  ría es indispensable designar de antemano los puntos en
■  e lia de hacerse, é instalar habitaciones sanas y  cómodas 
4  ude las personas observadas encuentren alimentos bue-
■  s. distracciones agradables y, en caso de necesidad, prontos 
I cilios médicos.

La duración de la observación no podrá pasar de seis 
y este espacio de tiempo podrá disminuirse más tarde, 

R u u  los resultados que suministre el sistema de observa-
'II.

Respecto á las medidas que deben tomarse con los

Í rlos y países del Mediterráneo, el Consejo general adopta 
proposiciones de los delegados de Hungría y  Austria

porque son ménos onerosas para la libre circulación y  para 
el comercio, y  más eficaces que las adoptadas por la subco­
misión técnica de la Conferencia sanitaria de Roma.

4. A Los trenes rápidos y directos procedentes de países 
infestados, deberán efectuar en las fronteras el trasbordo 
completo de viajeros y equipajes.

5. a E l Consejo general de Higiene declara que el medio 
más seguro para impedir la invasión y  propagación de las 
enfermedades epidémicas, y  especialmente del cólera morbo, 
consiste en la práctica rigurosa de los sabios principios de hi­
giene pública en todos los países, y  sobre todo en las gran­
des ciudades y en los puertos de mar.

E n su consecuencia, la Conferencia sanitaria internacio­
nal debería hacer de modo que las decisiones en ella adop­
tadas fuesen obligatorias para todos loa países representados 
en su seno, redactando á este efecto un código de higiene 
internacional que estableciese ademas un sistema regular de 
comprobación capaz de prevenir todos los daños que pu­
dieran surgir de la negligencia de las leyes y  de las reglas de 
la salubridad pública.

T.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

Estado sanitario de Madrid
Observaciones keteorolóuicas dk la semana.— Altura baro­

métrica máxima, 706,81; mínima, 692,09; temperatura máxi­
ma, 180,5; mínima, —  3o,8. Vientos dominantes. O., ONO. y 
NO. Ha nevado aunque en pequeña cantidad.

Continúan ofreciendo los padecimientos agudos reinantes 
el mismo carácter que en las dosúltimas semanas, siendo 
numerosas las neumonías, pleuresías y bronconeumonias que 
se presentan, así como el de reumatismos agudos y  de miodi- 
nías y ginesialgias. Los catarros bronquiales crónicos, los 
enfisemas pulmonales y las laringitis crónicas experimentan 
recrudecimientos peligrosos, y las intermitentes, las enteral- 
gias y  las cistitis catarrales también se presentan con alguna 
frecuencia en los sujetos predispuestos. En los niños dismi­
nuyen la difteria y las fiebres eruptivas, y han sido frecuen­
tes las laringitis y bronquitis catarrales.

CRONICA

D e r e c h o s  d e  t im b re . — H é aquí las cantidades que por 
derechos de timbre han pagado á la Hacienda en el actual 
año económ ico los periódicos que se publican en  esta corte;

Pesetas.

El Siglo M édico...................................................... 806,30
L a  C o r r e s p o n d e n c ia  M é d i c a ................................  605 40
L o s  A v i s o s ................................................................. 485,70
L a  F a r m a c ia  E s p a ñ o la .........................................  102,00
E l  P o r v e n i r  F a r m a c é u t ic o ....................................  65,20
E l  J u r a d o  M é d ic o -F a r m a c é u t ic o ......................... 43,20

E l  D i a r i o  M é d ic o -F a r m a c é u t ic o  continúa figurando entre 
los periódicos políticos.

A p la z a m ie n to . — L a  C lín ic a  N a v a r r a  dice en su_último 
número que en vista de la importancia que ha adquirido el 
C o n g r e so  M é d ic o  R e g i o n a l  A'^ayorro, que debía celebrarse á 
últimos del corriente, se ha aplazado hasta mediado del pró­
xim o Febrero con el fin de que su organización responda á 
BU objeto.
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D e fu n ció n . — Ha fallecido en Castellar el Sr. D. Román 
Crespo y Pascua, uno de los más valientes adalides de la 
clase médica en aquella provincia.'  Vivió esclusivamente 
consagrado al ejercicio do nuestra profesión, que desempeñó 
con lucimiento y  agrado. Ha muerto jóven  aún, dejando im­
perecedera memoria entre sus convecinos.

L lu e v e n  p e r ió d ic o s . —  En el número anterior dimos 
cuenta ó nuestros suscritorea de la aparición de un nuevo 
periódico y  otro tanto tenemos que hacer en éste. El de ahora 
se titula É e v i s t a  M é d ic o -S o c ia l  y  de él es fundador, director 
y  propietario el Dr. D. J. Cali, ya  conocido en el periodismo 
por haber fundado no há mucho los A r c h iv o s  d e  G in e c o lo g ía .  
Sea, pu es, bien venida al estadio de la Prensa la iíc i’isía 
M é d ic o -S o c ia l  y  coseche gian número de suscritores.

M o n u m e n to  á t r e s  sa b io s . — La Sociedad de Medici­
na de Indre-et-Loire ha decidido abrir una suscricion para 
erigir un monumento en Tours á Bretonneau, Velpeau y 
Trousseau, en la creencia (que en la vecina República debe 
ser fundada) de que todas las Sociedades de Francia, las Es­
cuelas de Medicina y  los alumnos de tan eminentes profeso­
res tendrán á gala el honrar de esa suerte la memoria de 
los tres citados sabios franceses.

La Comisión para !a  propaganda de esta idea, compuesta 
de alumnos de los tres citados profesores, la componen los 
Sres. Peter, Blondeau, Bouchard, Damaschino, Després, 
Dieutafoy, Dumontpallier, Üuyon, Labbé, Marüneau, Moy- 
nier y Vidal.

Por BU parte, la Sociedad de Medicina de Burdeos b a  to­
mado la iniciativa para erigir en la Escuela de Alfort un 
monumento á Bouley. En España tropeaamos á cada paso 
con la multitud de estátuas erigidas á las eminencias médi­
cas antiguas y  modernas. ¡Da gloria ver cómo aquí se re­
compensa el mérito y el trabajo!

L a s  e s p o n ja s  s in a p is m o s . —  Un periódico de Lóndrés 
indica el medio, tan pronto com o económico, de hacer en un 
momento los sinapismos. Para ello se mezcla con agua la 
harina de mostaza hasta que la masa sea homogénea y de 
regular consistencia, y entonces se sumerge en el líquido una 
esponja que, una vez impregnada, se aplica sobre una com­
presa. Preparada así la esponja y ligeramente humedecida, 
sirve para hacer tres ó cuatro aplicaciones sucesivas sobre 
diferentes puntos del cuerpo, pues conserva sus propiedades 
rubefacientes durante varias horas.

B a ñ o s  d e  p e rm a n g a n a to  d e  p o ta sa . — El Dr. Hüll- 
mann recomienda los baños de permanganato de potasa en 
el tratamiento del prürigo, del eczema, del intertrigo, y prin­
cipalmente en el periodo de descamación de la escarlatina y 
de la varicela. La solución empleada es de & centigiamos por 
pinta de agua. E l permanganato puede prepararse primero 
en solución concentrada en e! agua caliente, y  añadir después 
en proporción conveniepte el agua al baño.

E l c ó le r a  e n  V ít ig u d in o . — Según leemos en varios 
colegas, el cólera ha durado en Vitigudino (Salamanca) doce 
días, esto es, desde el 25 de Diciembre basta el 6 del mes 
actual, en que se registró la última invasión. El día en que 
hubo mayor número de invasiones fué el 2a de Diciembre, 
en el cual se presentaron trece casos; desde entónces la en­
fermedad decreció rápidamente hasta su completa extinción.

Míéntras existió la epidemia fueron atacadas treinta per­
sonas, veintidós hembras y  ocho varones, casi todas perte­
necientes á familias acomodadas, muriendo siete de las pil* 
meras y dos de los segundos. De las fallecidas, cuatro no 
contaban tres años.

No se ha presentado ningún caso fulminante, y  se ha po- 
-dido probar el contagio en casi todos los casos.

A  semejanza del año 56, las invasiones han ocurrido en 
una zoca  que ocupa la parte Sud de la población, atribuyen­
do este fenómeno el delegado facultativo del gobernador, se­
ñor Cebrian, á la circunstancia de que los pocos vertederos 
con  que cuenta la villa pasan por aquel punto, que es el de 
más declive, y también porque de E. á O. se halla la con­
fluencia de dos pequeños regatos de escasa corriente que 
arrastran ]>arte de los residuos de la población.

«Si me fuese permitido terminar —  dijo — con una de ei 
ideas generales á que tanta afición tenia el Sr. Dumas, dit 
(refiriéndose al Sr. Bertrand) que Ud. y él sois la pereor,' 
caciciD de lo que pueden alcanzar en nuestra época lan e-; 
tencias laboriosas. El verdadero mérito en la verdadera I- 
mocracia; hé ahí lo  que ambos representaiB.

• La verdadera democracia es la que permite A cada in; 
víduo dar su máximum de esfuerzos en el mundo. ¡Magnie 
ejemplo el de un mancebo de una farmacia de Alais elevís 
dose por su trabajo á la presidencia de los sabios delmuDi 
enterol Porque es preciso que al lado de esta democracia! 
cunda haya otra estéril y peligrosa quo, bajo no sé qnép: 
texto de igualdad quimérica, sueña con absorber y  aniqiij 
al individuo en el Estado. Esta falsa democracia tiene 
gusto y  hasta me atrevería á decir el culto de las mediacíi 
Todo lo que es superior le es sospechoso. Invirtiendo elst 
tido de una frase del general Foy, podría definirse asi e<: 
democracia; la liga (le todos los que quieren vivir sin li-al, 
jar, consumir sin producir, obtener los empleos sin estar p 
parados para ellos y los honores sin ser de ellos dignos.

• Sed, pues, bien venido á la Academia francesa, í e .  
República de las letras que tiene pasión por todos los tair 
tos, que en ciertos dias consagra todas las virtudes, y ip 
coloca por encima de todo el ideal de la igualdad.>

L a  v e rd a d e ra  d e m o cra c ia . — l ié  aquí loa términos en 
que el ilustro Pastear ha definido lo  que debe entenderse por 
v e r d a d e r a  d e m o c r a c ia  en su discurso de la Academia fran-

L a  b o la  de  o r o .— A pesar de los traslados, gastoayi» 
didas á ellos consiguientes, continúa creciendo que es uugu,- 
la bola de oro del Sr. Fernandez Izquierdo, digna sucíf;' 
de aquella otra bola de nieve que tanto diera que hablst! 
no lejanos tiempos. E n efecto, el Sr. Fernandez Izquierdo' 
despachado en el año próxim o pasado 5.800 rs. por reci'. 
3.200 ai cuarteo, 4.000 de específicos extranjeros. 30.800 
específicos de la casa (de la suya, se entiende) y 872 2K 
por mayor; total, la friolera de 916.000 rs. vellón eníiemp 
tan calamitosos. A este paso, dentro de poco la bola den 
liabrá crecido t;into que no bastarán las hercúleas fiift: 
del bueno de D. Pablo pata sostenerla...

P la n  de  r e fo r m a . —  Hemos recibido un ejemplar! 
folleto titulado P la n  d e  r e f o r m a  d e  la  e tis e ñ a n z a  o fic ia l {  
I r e  d e  la s  ctenciits b io ló g ic a s , Memoria presentada a! excf!-: 
tísim oSr. D. Víctor Balaguer por el catedrático numen:, 
por oposición, de la Facultad de Medicina de la ünivei.«¡;; 
de Barcelona,-Dr. D. Ignacio Valertí y Vivó. Damos lasn; 
expresivas gracias á tan ¡lustrado profesor por el obseq: 
que nos ha dispensado.

O b ra s  r e c ib id a s . — En la última semana hemos red 
do las siguientes; L a  d e s c en d e n c ia  d e l  h o m b r e  y  la  selecá 
e n  r e l a c ió n  a l  s e x o ,  por Darwin, traducida directamente * 
inglés por loa Sres. Perojo y Caraps; cuaderno segando 
último de la obra de Klein, M ic r o b io s  y  e n fe rm ed a d es , t 
ducida por el Sr. Ulecia y  anotada por el Sr. Garda SolA 
el cuaderno primero de los A jn in te s  d e  V a c u n o lo g ia  (colerri 
de artículos extraídos de E l Siglo M éoico), por el Dr. Pie 
y  Carbó. Damos las gracias á los remitentes por su obsequ
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In s t itu to  P a s te u r . —  En Nueva York acaba de abrir 
con  el nombre de I n s t i t u t o  P a s te s ir , un establecimiento de 
tinado al estudio de la rabia y demas enfermedades susf 
tibies de ser curadas por las inoculaciones. ¿Qué apuer: 
nuestros lectores á que no se tarda mucho tiempo sini' 
imitemos en la corte y villa de las Españas á los neoyc> 
nos? Aquí somos muy dados á las imitaciones... de forn* 

Y a que de Pasteur hablamos, debemos decir que estei 
ñor ha recibido del conde de Laubespin 40.000 francos r¡' 
ayudarle á extender el círculo d e sú s  operaciones sobre' 
rabia. Este género de imitaciones sí que es fruta dcscouc 
da en nuestro país.

bE LA

V ir u e la .  — L a viruela está haciendo en la actualidad 
gunos estragos en la clase obrera de Marsella, en vista de 
cual se han tomado algunas medidas para evitar su prcí 
gacion, acordando el Muni(!ipio abrir ocho locales destina, 
á la vacunación pública.

En Madrid tenemos nn Instituto de Vacunación que W 
opio, y con el cual se hacen imposibles todas las epidi'i"' 
de viruela. |E1 que no se consuela es porque no quierel
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LOS GRÁBDES MEDICAMENTOS MODERNOS
l ( ! n  A’ueuo tra ta m iet¿¿o  c o n  los  tu b o s  d i toduro de e ti lo
la í l l  d e lD r . .4íiño, empieados y conocidos ya por todas US 

b'ilidades médicas de Europa. lUnica especialidad espano- 
inocidaenel Exlranjerol ■ , i • »

M C á p su la s  d e  eu c a l ip lo l . Son el mejor balsámico 
que se conoce para las enfermedades del pecho, 

i|Lie es el único que por completo se elimina por el apa- 
I respiratorio. , , , „  ,

m Piídoro» d i a r e n a r ia  r u b r a  d e l  I fr . A lm o ,  ao - 
rairable medicamento para curar los catarros do 
;Qiiga, disuria, cistitis, cólicos nefrilicos, etc.

Farmacia de Ortega, Leen, 13, Madrid

CHOCOLATES MEDIGD5ALES ¡
E I.A FAhMACU DE ORTEGA, LEON, 13, MADRID |
Administrar los medicamentos de una manera có - ! 

.oda y agradable sin que sufran alteración alguna ; 
n 8U composición ni se debilite su acción, ti'*® ' 
os hemos propuesto, y seguiamenle la P  stiU  d e  
h ocol t e  es una de las más adecuadas al olijeto, 
î i'que enmascara perfec'amenie el sabor desagrada- 
lo di'l iiiedicamenlo, y áun siendo de pequeño volu- 
icn, puede contener una dosis considerable del niis- 
0. — El tamaño y forma de las pastillas es el de las 

lOnocidascon el nombre de iVopoíitonas, conlenien- 
0 <8 cada caja.

'Mlílfl do carbonoto do I Cbocolato do lictofoafato de
hli.7ro...............  rs . cuja. 10 1 bierro............... ..........................

¡hocobte de bíerro y  mftogíi- I CbocoUte do pBpBxat................. ....
neto..............................................  : Ctvoiíolalo dapoptona..................16

Jbocolatodo hipofoafito do cal. „  Chocnl&to purganlo....................10
ihocolats do hípiifoalito de ChocoUto de Mntomna. . .  . . .  «

 ̂ ChueoíaCü dü subnitrato de dib-I hierro.
^ocoltto de bipofoefito de sosa 
IhocolaCe dn laetofo»fHtodet»I

. muto........................
CbocoUte do aoUato

ESOR

CIÁTICA
T  D E M A S  N E Ü E .A L G IA S  R E B E L D E S  Y  C R Ó N IC A S

Combátense con éxito por el método Debove de r e f r i g e r a ­
ción p o r  e l  c lo r u r o  de m e t i lo , a d m in isU 'n á o  mediante el p r o ­

v e c t o r  Galante.
A la vez que ofrecemos á loa señores médicos de la corle 

este nueoo m ed io  terapéutico, debemos asegurarles que 
esta Casa, fie l á  s u  c o n o c id a  in ic ia t iv a , tendrá siempre á d is ­
posición de los mismos todos los medicamentos m a s  moder­
nos, en los que reconozca algún valor la Terapéutica.

O X ÍG E N O . — Agente recomendado en las afecciones de 
los órganos respiratorios, y como poderoso auxiliar dolos
ferruginosos en la onemia y la clorosis. _

Gabinete de inhalaciones y servicios a doroiciiio. _ 
Farmacia del Dr. Madariaga, Plaza ;de la Independencia, <0.

POCION RECONSTITUYENTB
DB

A.CEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  P O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción  del Acívte d e  h ip a d o  d e  b a ca la o  ha sido el objeto de esta 
nreparacion, habiéndolo conseguido de tal modo qne, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace tolerable hasta 
por ios estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejbres compuestos de 
hierro, que es, sin duda alguna, el
bien á la ouino. al l a d o - f o s f a t o  d e  c a l .  c r e o s o ta , h ip o fo sfilo s  
d e  c a l  y  s o sa , etc. Precio: cón  h ie r r o  y  q u in a , 4 pesetas; con 
l a d o - f o s f a t o  d e  c a l  ó k i p o f o s f i t o s .  S pesetas; con c reo so ta , 6 pe-

®®UnIco depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, i3  
duplicado, farmacia del Dr. Pont y  Marti.

Ayuntamiento de Madrid



GRAN FARMACIA GENERAL ESPAÑOL UADOlD E  P A B L O  F E R N A N D E Z  I Z Q U I E R D O
Sacramento, 2, y  plaza de la Villa, 4, Madrid.

P R E M IA D O  C O N  M E D A L L A  D E  O R O  Y  M E D A L L A S  D E  P L A T A

iqaeno )
^oín elfMjrespii'at 

ira su ad
in  el Dr
íesnelo-

Gran laboratorio quím ico-farm acéutico que elabora al por mayor.

D en tic in a  in fa l ib le . —  Millares de ma­
dres os dirán que haa teuido á sos pe- 
queñuelos en la agonía, que les veían 
espirar y les han salvado con estos pol­
vos proáigiosos. Ni un solo niño muere 
de la dentición si los usa: hacen brotar 
la baba suprimida, cortan las diarreas 
que les sniquilan, les quitan las erup­
ciones malignas de la boca, les arregla 
el estómago, arrojan la flema que les as­
fixia, impide los ataques de alferecía y 
curan todo lo que concurre á la dentición 
penosa y difícil, brotando fuertes denta­
duras, Caja 12 reales; se remite por 
correo por ti.

T o n io in a  diífístiua. —  Segurisiuio para 
abrir el apetito y digerir lo más indiges­
to y nutrir el encanijado, caquéctico, con­
valeciente y debilitado, dando fuerzas y 
extinguiendo la miseria fisiológica, cuat- 
qniera qoe  sea la causa. Cura la pertur­
bación digestiva y la diarrea, las acedías 
dispepsias, gastralgias y todas las afec­
ciones molestas y dolorosas del estómago; 
los vómitos de los niños y adultos y los de 
¡as embarazadas, y  los vómitos matutinos 
ó flemáticos y la tos flemática de las ma­
drugadas. Cura el histerismo, mareos, 
ruidos y dolores de la cabeza, perturba­
ción de las reglas, y evita las congestio­
nes," regulariza la circulación de la san­
gre á los gruesos y  Irasforma á los flacos 
en gordos. Caja s pesetas, y se remite 
por correo por 22 reates. Sacramento, 2.

C a le n tu r a s  in le r m it e n te s .—  Cuartanas, 
tercianas y cotidianas, se curan toda cla­
se de fiebres palúdicas infaliblemente 
con las pildoras febrífugo-infalibles de 
Fernandez; caja de 40 pildoras para las 
benignas 42 reales, y de 81 para las re­
beldes 24 reales, y  por 2 reales más van 
por correo. En las principales boticas de 
España se venden, y los hijos del autor, 
Madrid, Sacramento, 2 , botica, Pablo 
Fernandez Izquierdo, ó Calzada de Oro- 
pesa (Toledo), iuslo Fernandez Izquierdo 
ó Almaráz (Cáceres), Sabina Fernandez ó 
su esposo Abdon Luengo.

mientos, deparan la sangre, impiden y 
curan todas las enfermedades sostenidas 
por empachos gástricos, ocupación de 
vientre y estómago, etc., derivan los hu- 
m oresque se fljau en la vista y boca, re­
gularizan la circulación á los pletóricos 
y eliminan la bilis vertida ó extravesadu, 
descargan la cabeza y eliminan los matos 
humores, C.aja 12 reale.s, y se remite por 
14. Sacramento, 2. botica, Madritl.

L a  M a gn esia  a n tib i l io s a  exiíiigue la 
acedía, purg.i suavemente y extingue la 
bilis extravasada; frasco 8 reales, va por 
12 reales. Sacramento. 2.

E n ferm ed a d es  d e  la  m u je r . — Se curan 
las relajaciones,irrilaciooesde la matriz, 
flujos mucosos, estreñimientos, erupcio­
nes, bisterismoj. dolores generales, in­
apetencia, etc., con e l antidoto ruso ó re­
cela del Dr. Barvinkel, médico ruso que 
hace admirables curaciones: irasco 20 
reales: no puede ir por correo.

MALES NERVIOSOS.— Todas las afec­
ciones nerviosas tienen por especifico 
para curarse el m o n o b ro m u ro  d e  a lc a n fo r  
de Vurlz, que en las grajeas se usa con 
mucho éxito, asi como en las afecciones 
dolorosas del corazón y en las p^mlo-uri- 
narias: caja con 100 grajeas 20 reales, y 
se remite por 22.

lias, 8 rs. y  por 2 rs. más se remileil 
granulos; calmantes coa resiueonyif 
tuario 10 rs.; va por 12 , Zaragoza,! 
hermanos; Madrid, Sacramento, ), i 
tica.

1 BOBC 
U)

Jai a b e  d e  b r ea  ca n cen tra d is im o , 8r 
les; para las toses y catarros de dídJ  
adultos, y la tos ferina de los nini:!f 
teta.

Utra la
|y vejigi
setas. -

Tos fe r in a , curada en tres dias coil 
J u lepe  a n t i f e ' i n o .  frasco 14 reales. Ñ:r 
por correo. Madrid, Sacramento, 2,i 
tica. ADRll

G a rg a n ta  y  b o ca . —  Las irr¡tac¡oc«| 
ulceraciones de cualquier clase é ial 
se curan con el gargarismo de oogailj 
dado, frasco 12 reales. Nopuedeiri 
correo.

Bizmo c o n fo r ta n te . —  Cuesta 24 red 
y va por 30, y es la que prefieren la<j 
ñoras de toda España; tinicamenlei 
Madrid. Sacramento, 2, botica.

irses OI 
liiz, hip 
lies y U 
a son d 
tíficos 

díiáccion n

’  fleconslítuyeníe» y  a n l i h u m o r a l e s .~ L o s  
escrofulosos, raqnilicos, extenuados, ni­
ños y adultos, herpéticos, sifilíticos, se cu­
ran pronto y  bien con c\ ja r a b e  de e x t r a c to  
d e  h o ja s  fr e s c a s  d e  no^aí i'odado; frasco 16 
reales, y cuando hace falla hierro en la 
sangre el io d o  f e r r u g in o s o  20 reales, y 
además, cuando hay flujos, la In y e c c ió n ,  
frasco 20  reales; erupciones, bultos y 
llagas, p o m a d a  frasco 10 reales; infartos, 
emplastos 10 reales; afecciones de la 
boca y garganta, gargarismo, 12 reales 
frasco. Exito sorprendente. No puede ir 
por correo. Madrid, Sacramento, 2, bo­
tica.

D e p u r a t iv o s .— Para cuanto tiene rela­
ción con ta sangre es el so b era n o  d e p u ­
r a t i v o  el E l i x i r  d e p u r a tiv o  d e  la  s a lu d  y  
d e  la  v id a  ó Z a r c r p a r r i l la  u n iv e r s a l , que 
evita congestiones y apoplegia, destruye 
los vicios humorales que molestan y las 
erupciones, irritaciones, opresiones, res­
tos de sifilis, venéreo. Iierpes y  humor 
herpético. Frasco de 8, 10 y 20 reales, 
según tamaño. No puede ir por correo. 
Madrid, Sacramento, 2. botica.

S ec a liv o  u n iv e r s a l . — ImpalpabIsjJ 
secar las humedades corrosivas de cij 
quier paite deicuerpo del hombre,i 
je r  ó niño y extinguir las erupcio:! 
sarpullidos, excoriaciones, herpes, ei 
raciones, manchas, granos, erisipeiJ 
alteraciones de la piel, quitando uifs 
lias y gérm enes infectivos de enfed 
dades. Caja 12 reales, se remite porf 
Madrid, Sacramento, 2. botica,

AL

R eu m a tism o .— El especifico de losa 
lores reumáticos es el salicüato deiC 
que en cajas de 30 dósisse vende p"l 
reales, y va por 32. Madrid, Sacrac.i 
to, 2, botica.

¡sta nu« 
Éiiliza c 
Idas, p 
|ni irri 
' fácil 

fdel cuc 
llares d 
líos gai 
.Precio I

A lm o r r a n a s .— Se curan las más rebel­
des en 48 horas con el bálsamo antihe­
morroidal: frasco 10 reales, va por 12.

C ostip a d os  y  t o s e s .— E! rapé blanco ao- 
ticatarral cura los resfriados, catarros 
de ta mucosa nasal, coriza, romadizo, 
catarro de los senos frontales, cefalal­
gia. vértigos de la cabeza, etc. Caja 8 
reales, se remite por 10. Madrid, Sacra­
mento, 2. También cura la erisipela de 
ia nariz, el humor herpético, excoriacio­
nes y  ulceraciones internas.

P u r g a n te s . —  L a s  p í ld o r a s  sa lu t í fe r a s  
purgan suavemente y quitan estreñi­

das p ild o r a s  anticatorrafes de Fernan­
dez. caja de 10 á 20 reales y por 2 rea­
les más se remiten, curan las toses y 
constipados en pocas horas. Madrid, Sa­
cramento, 2, botica.

L a  esen c ia  d e  a lq u it r á n  ó  r e s in e o n a  de  
b r e a  es el gran específico de los catarros 
de las vías respiratorias, digestivas y 
urinarias. En sacaruro, 3 rs.; en pasti-

G rie ta s  d e  ¡o s  p ech o s ,— S o c a r n n e a f  
días con la pomada contra las 
Frasco 8 rs.. va por 10.

FAR

C a llos  d e  lo s  p ie s , ojos de galio, jit-j 
tes. durezas, etc., se extinguen y eiir̂  
cesando toda molestia en cuanta 
ca el emplasto contra los callos, Cij>| 
reales, va por 10.

risí* pulmonar. — Se cura en l . 'l j  
periodo, y en bastantes casos del 
camente coa el vino creosotado, í*l 
creosota pura do haya, que elaboraIj 
nandez Izquierdo á 10 rŝ ______

A C EITE
la

DE HIGADO DE BACALAO Pl

egan 1 
1881;, 
ocidas 
silo ei 
, farr

á 8 rs. libra desde un cuaii 
ron en adelante, y  12 rs. 1 
tella de cuartillo y  medio.; 
cramento, 2 , botica.A  los farmacéuticos grandes rebajas. — Pidan catálogo
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iUBORDE AZOE VAIENZUELA
iaueño y sencillo aparato, eficacisi 
í o e l  tratamiento de las enfermeda-

k ,. sa adquisición hay que entender- 
¿ a e lD r .  Valenzoela, Atocha, M i ,  
Bésuelo.

f ^ S S Y s T I G M A S  DE MAIZ
|y BOEO-CITRATO DE LIXINA

PE ftA aO S A . COIPBL

jnlra la gota, cálculos úricos del ri- 
V Teiiga V catarro do ésta.— Frasco, 
«tas. — Barquillo, 1, farmacia, Ma­
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im iiR i5i R r a . S d S a ' ’j , t
diploma d e  h m o r  en competencia con to­
das las aguas pui'ganles nacionales y ex­
tranjeras. en la Exposición Internacional 
de Niza, distinción hasta ahora no cono­
cida. Su liso es universa!. Sus resultados 
inmejorables durante treinta y  t r e s  años 
que se couoce el agua de L a i í a r g a r i t a .  
La clinica es la gran piedra de toque.

HELENJNA
G O T A S  C O N C E N T R A D A S

THATAMIENTO CURATITO DE LA  l lS lS  T  LA 
TOBERCOLÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A. 
Coipel, Barquillo, 1, Madrid.

CüBERO-ROURE (QUIMICOS)
Alimento obtenido con flietes puros de 

buey, cuya potencia nutritiva es cuatro 
veces mayor que la carne. Indispensable 
á las personas débiles y á las que pade­
cen degastralgias, dispepsias, úlceras del 
estómago é intestinos, diarreas crónicas, 
tisis, raquitismo, anemia y afecciones 
caquécticas. Depósitos: farmacias Docto­
res Borren, Puerta del Sol, y Moreno Mí- 
quel, Arenal. Representante, D. Fernan­
do Sanz, Don Martin, 2T, principal. Ma­
drid.

Nota. Nuestro producto va cerrado 
en latas para que no pueda alterarse ni 
adulterse.

ORTOPEDIA ESPAÑOLA
DIRIGIDA p o n  EL

D O C T O R  M O R A  
_  Desengaño, 10 — LA IMPERIAL

Lrscs ortopédicos, corsés-fajas, de embarazada, fajas de 
£iz, hipogástrioas, bragueros, suspensorios, piernas arti­
lles Y lodos cuantos aparatos ortopédicos y artículos de 
ia  son de aplicación á la Medicina, según los adelantos 
Itíricos modernos, se consiru jen  en esta casa, bajo la 
SccioD médica de! dueño de la inisina.

ALGODON lODADO
( e n  h a u a  t  e n  t e j id o )  

preparado por el

DOCTOR MADARIAGA

ala nuera f o r m a  para las aplicaciones externas del io d o  
niliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
idas, por sn m ayor eficacia sin prodncir efectos causU- 
ni irritaciones dolorosas en la piel, y  ser de más com o- 

yfácil manejo, contra el bocio y los infartos gangliona- 
Jéal cuello, el lum bago y  la pleurodinia, los dolores ar- 
15 lares de la rodilla y  la espalda, y, en general, contra to­

los que reconocen un origen reumático.
Rrecio del bote con 30 gram os: 2 ,5 0  pesetas.
FARMACIA DEL DOCTOR MADARIAGA

10 _  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA —  10
Madrid

i  DS QlllM fEfflOGISOSO
FBBPABADO

POR EL DOCTOR FORT Y «A R T Í

TENIA Ó SOLITARIA
So ezpul8& OD 2 G 3 borao« temando
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DE MÜEKNO MIQLEL. 
ArsnBl, W. Midrid, y  prinoipalw 

farmacias.
60 rs. frasco, y  por 85. ss remito 

eertiflcado i  provincias.

ELECTEO-TERAPIA
Ptas, Cta.

Aparatos de inducción de bolsillo , al bisulfato de 
m ercurio, corriente primaria y secundaria, gra­
duador y  accesorios (modelo de Gaiffe)..................  35,00

Loa m ism os al bicromato de potasa ( modelo de
Spam er)............................................................................ 35,00

Los m ism os al bicrom ato de potasa (m ayores de
Spamer............................................................... .. • • • 60,00

Los m ism os al bicromato de potasa (dos pilas de
Spam erj.. .......................................................................  80,00

Los m ismos al bicromato de potasa (dos pilas¡de
T au le )...............................................................................  60,00

Electro-im anes de bolsillo con graduador y  acce­
sorios................................................................•...............

Electro-im anes, tamaño grande — —
Baterías de corriente constante con 10 pares, gal­

vanómetro y  accesorios, portátil.............................. 150,00
Idem id. id. con 20 id . id. id .......................................... nS.OO
Idem id. id . con 30 id. id. id .......................................... 200,00
Idem. id. id. con 40 id. id. id ......................................... 225,00
Pilas de cinc y  carbón en elegantes ampoUas de

cristal con aislador, de 6 ............................................. 25,00
Bobinas de inducción con graduador y  pié de cao­

ba, de 6 .................................................... ,.................... ...
Excitadores de varias form as y  especiales para la 

laringe, esófago, útero, etc.
Accesorios y  composturas económicas.
Frascos de sales preparadas al bicromato 'de pota­

sa para cargar las pilas; cada frasco para ‘ Ij litro
de agua................................................. \ '

Lám ina con dos figuras anatómicas indicando los 
puntos m otores de los músculos y nervios para 
precisar la aplicación de las corrientes de 6 7 X 4 7
centím etros......................................................................
Instrumentos quirúrgicos superiores, vaciados especia­

les y  com posturas, á precios tan ventajosos com o en el e x ­
tranjero. , _ , _  -V

13azar m édico-quirúrgico de D . Tomas Sánchez Escriba­
no, A tocha, 133.

37,50
75,00

20,00

0,75

fcgnn la fórmula publicada en la Z a  F a r m a c ia  E spaña^  
Iyi88t), y  en donde se demuestran sus ventajas sóbrelas 

locidas hasta el dia. —  Precio, 8 pesetas frasco. —  Unico 
ksitoen Madrid: calle del Caballero de Gracia. 23 dnpli- 
0, farmacia del Dr. Pont.

V A C A N T E S

Se halla vacante la plaza de médico-cirujano de Tregua- 
jantes (Logroño), dolada con el sueldo anual de 2.000 pese­
tas, pagadas en dinero y por semestres cumplidos. Los que 
deseen ocupar dicha plaza pueden dirigir sus solicitudes, 
hasta el 20 de Febrero, á D. Bernabé Fernandez, alcalde del 
pueblo mencionado.

— La de id. id. de Iznatoraf (Jaén). Dotación 985 pesetas 
por la asistencia á 450 familias pobres, y las igualas con los 
vecinos pudientes. LasAoliciludes basta el 30 de Enero.

—  La de id. id. de Alameda del Valle (Madrid). Dotación 
500 pesetas por la asistencia á 6 familias pobres. Las solici­
tudes liasta el 34 del corriente.

Ayuntamiento de Madrid



__La de id. id. de Deva (Guipúzcoa). Dotación i .000 pese­
tas por la asistencia de 20 familias pobres y Asilo de Benefi­
cencia. Las solicitudes basta el Sde Febrero.

— La de id. id. de Cogollos Vega (Granada). Dotación 500 
pesetas por la asistencia á las faoiilas pobres. Las solicitudes 
hasta el 9 de Febrero.

— La de id. id. y farmacéutico de Huérgina (Cuenca). Do­
tación 40 pesetas al primero y 20 al segundo por la asisten­
cia á las familias pobres. Las solicitudes hasta el 3t del 
corriente.

— La de id. id. del Bodon (Salamanca). Dotación 500 póse­
selas por la asistencia á 75 familias pobres. Las solicitudes 
hasta el 29 del corriente.

—  La de id. id. de Villavaquerin de Cerralo (Valladolid). 
Dotación 750 pesetas por la asistencia hasta 30 familias p o ­
bres, y las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes 
acreditando cuatro años de práctica, hasta el 29 del corrieule.

D ir e c c ió n  g e n e r a l  J e  A d m in iU r a c io n  y  F o m en to  d e l  m in is ­
t e r io  d e  U ltra m a r . —  Vacante la plaza de médico titular de la 
provincia de Cagayán, en las Islas Filipinas, dotada con 4.000 
pesos anuales, pagados del presnpuesto de los fondos da 
Propios y  Arbitrios de la expresada provincia; y debiendo 
proveerse por concurso en licenciados de la Facultad que 
hayan obtenido el titulo en las Universidades de la Penínsu­
la, se declara abierto el necesario concurso por el término 
de sesenta días, á contar desde el de la inserción del primer 
anuncio. (Espira el 40 de Marzo.)

Las obligaciones de los médicos titulares son: la asisten­
cia gratuita á los pobres de la cabecera de la provincia y á
los presos de la cárcel pública; inspeccionar y dirigir la va­
cunación y revacunación de los habitantes de la misma;
desempeñar el cargo de médico foi'ense; inspeccionar tam­
bién todo lo relativo al ramo de Sanidad con el carácter de 
subdelegado, y redactar una Memoria anual acerca de las 
vicisitudes de la salud pública en la provincia, proponiendo 
cuanto consideren conveniente á mejorarla, adicionándola 
con notas estadísticas relativas al movimiento de la pobla­
ción.

Los aspirantes á dicha plaza deberán acudir á este minis­
terio con instancia suscrita por ellos, á la que acompañarán 
el titulo que acredite haber recibido el grado de licenciado 
en Medicina, y  ademas Lodos los documentos originales que 
se refieran á méritos contraídos en el ejercicio de su profe­
sión ó en servicios del Estado.

Tanto dei titulo como de la demas documentación que pre­
senten incluirán copia en papel del sello de la clase 12. ,̂ 
con el fio de que, confrontadas que sean por el íJegociado 
correspondiente y visadas por esta Dirección, puedan ser 
devueltos los originales á los interesados, previo recibo, que 
firmarán al margen de su instancia por sí ó por persona au­
torizada al efecto.

Madrid 5 de Enero de 4886. =  El director general, I s id o r o  
P ec io  d e  ¡p o la .

—  La de médico-cirujano do Rincón de Olivero (barrio de 
Cervera del río Albania), Logroño, con la dotación de 4.500 
pesetas anuales por la asistencia á todo el vecindario, que 
consta de 420 vecinos. Las solicitudes hasta el 7 de Febrero.

—  La de-id. id. de Minaya (estación férrea), Albacete. Do­
tación 995 pesetas por la asistencia á las familias pobres, y 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 4 fie Febrero.

— La de id. id. de Casas de Don Pedro (Badajoz). Dotación 
750 pesetas por la asistencia á 70 familias pobres. Las solici­
tudes hasta el 28 de Enero.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO
EN ESTA SECCION DEL PERIÓDICO 

se anonciará toda obra de la cual recibamos un ejemplar, 
Fablicaremos ademas juicio critico de aquellas cuyos autores 

é editores se sirvan enviarnos dos

D E  N EC E SID A D  E N  L A  P R A C TIC A

DIARIO MEDICO
Libro de forma apaisada, con estados para la visita diaria, 

cuentas corrientes con los clientes, ingresos por visitas, 
consultas, etc., y  resúmen de asistencias. —  4,50 pesetas en 
Madrid y 4,75 eo provincias.

Librería de J. J. Menendez, Atocha, 2(i, Madrid.

FILOSOFIA DE LA ÍIATFRAld
70B

D O N  M A T IA S  N IE T O  S E R R A N O

Comprende esta obra los principios fundamentales de la FlJ 
de la Química y  de la Biología. ’

Tiene por objeto este libro discutir los problemas tuuJ 
mentales de todas las Ciencias de la Naturaleza, Mecántf 
Astronomía, Optica, Analítica y demas ramos de la Fiŝ  
asi como de la Química y  la Biología. Su estudio puede i 
ducir á la más recta interpretación de los hechos de i 
estas categorías.

Se vende, ai precio de 6  pesetas, en las principales liLr{r| 
y en la Redacción de El Siglo Médico, Magdalena, 36,! 
gundo.

BRFVE RESES'A de  u n a  e pid e m ia  DE COLERA MOItl 
asiático eo Villalgordo del Júcar, con antecedentes y m 

siguientes, por D. Tomás Valern y Jiménez, —  Su predi.! 
pesetas.

LOS MICROBIOS Y LAS ENFERMEDADES, —  Guía prAt:J 
para el estudio de los micro-organismos, por el Dr, j 

Klein; traducida al castellano porD. Rafael Ulecia. corregí 
anotado y con un prólogo por el Dr. Garda Sola. Véndestl 
precio de 5 pesetas en las principales librerías y eu cj 
del Sr. Ulecia, Caballero de Gracia, 9.

La  DESCENDENCIA DEL HOMBRE Y LA SELECCION ENl 
laclen al sexo, por Darwin. Segunda edición linstradatL 
grabados y traducida directamente del inglés por l). jj 

del Perojo y D. Enrique Catnps. Vendóse al precio de Hfl 
setas en casa dcl Sr. Ulecia, Caballero de Gracia, 9.Ele m e n to s  de  c ir u g ía , por el Dr. C. Ilueler, catedrJ 

co que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswaldl 
Traducción directa del aleman por el Dr. D. Fernando 

y  Maya.
Esta obra constará de tres voluminosos lomos en i ‘  

yor, de los cuales el l abraza la parle general, y el II y I 
especial- Numerosos grabados ¡lustran el texto.

Se publica por cuadernos He 40 páginas, al precio dei 
peseta cuaderno en toda España, lia visto la luz el tomo.j 
se halla de venia al precio de 48 pesetas.

Está en prensa el tomo segundo.
Se admiten suscriciones en las principales librerías.DE L A  M EDICINA Y  LOS MÉDICt

xosüco DI im m i  sehbukzís, fiksajíisrtos. utIcdlos, itco

POB SL DOCTOS

ÁNGEL PULIDO
con un prólogo del Dr. Letfimendi

Esta obra, de notable amenidad é Interes, consta de 411 
gos con 30 retratos de médicos célebres por ol folo-grab 
y más de 400 semblanzas, y se vende en Madrid al pr 
de 7 pesetas. .

Los pedidos de nuestros suscritores pueden hacerse mJ 
Adrainisli'acion de El S ígi.o Méoico, acompañando el imn 
te con el suplemento do 50 céntimos de peseta para fni| 
queo.

PllOSTIJABlO ÜEl illlCO III! PARÍÍ|
il llticiaiD en Uelicina y Glmiiía 

D. EM ILIO M E SA  Y  S A N T A -O L A L L A
S E G U N D A  E D IC IO N

MADRID: 1888. — ENRIQUE TEODORO, IMPRESOS 
Amparo, 102. y Ronda de Valencia, 8.

AS

Hállase de venta esta obra, al precio de s e is  pesetas,* 
casa de D, Luis Robles, Magdalena, 36, segundo.—Se reri^ 
certificada enviando su importe eu libranza del Giro Muiw"
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